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misma. Y si la sociedad está dispuesta à 
reparar allí lo que se ha destruido, á llevar

ios hautes de la protección

ORIGEN DE LOS TERREMOTOS.

¿CÓMO EVITARLO NI PONERLE PRONTO REMEDIO?

trasc-md^ntal reforma, no hubiese te­
nido necesidad de anticipar un capital 
bastante considerable, P^ra pago de los 
acopios, y quizás se hubiese evitado 
con eso, pérdidas que ha sufrido por 
el almiconaj?, por el tiempo, y por 
otras causas.

Las cosas, empero, pasaron de otra 
manera, y ya no hay otro remedio; 
importando ahora, no detenerse en 
inútiles lamentaciones que nada han 
do remediar, sino en buscar el opor­
tuno reni ‘dio á los males existentes, 
procurando unir con preferencia to­
das las fuerzas vivas del país, en sus 
diferentes medios económicos y con 
un trabajo psrseveranto é ilustrado, 
hacer que fluyan rápida y sólidamente 
los bonefícios indudables que está lla­
mado á producir el desestanco en estas 
Islas, pues reintegradas en su acción 
libre las huestes del trabajo, éstas no 
deben ser, de ninguna manera, per­
turbadas -en los positivos resultados 
que siguen siempre á los movimientos 
expontineos da la acción personal, efi­
cacísima siempre en bienestar, para 
los progresos de la industria y del 
comercio.

Y para ésto, no nos cabe la menor 
duda, ha de sér un éxito el deses­
tanco del tabaco aquí realizado, como 
ya lo ha sido, desde el primer mo- 
mx^nto, en el sentido de la moralidad 
pública y privada, no ménos que un 
verdadero paso de triunfo en el ter- 

i reno, siempre, grave ó importantísimo, 
del derecho civil, político y económico.

En estos dias, ha aparecido en nues­
tro colega El Comercio, un artículo 
remitido, que hace alguna historia, 
aunque no nueva, pues de conoci­
miento general son los datos y ante­
cedentes que aduce, respecto á las 
circunstancias y hechos que siguieron 
inmediatamente, al desestanco del ta­
baco, en 1.’ de enero de 1883, presen­
tando también ese escrito, que hemos | 
leído con gusto, algunas reflexiones 
bastante atendibles, por iq directa­
mente encaminadas que están al ob­
jetivo á que van dirigidas, pero que, 
sin embargo, todavía pueden ampliarse 
en algunos pormenores, lo cual nos 
proponemos realizar en las presentes 
líneas, por más que de insignificante 
carácter sean nuestras opiniones, en 
tan compleja y delicada materia: val­
ga, empero, y supla esa condición, la 
buena y leal voluntad que en el asunto 
nos inspira.

Es evidente que, cualesquiera que 
hubiesen sido los elementos de fuerza 
con que hubiera contado el desestanco, 
para la lucha de la libre concurren­
cia, tenía enfrente un libertador, la 
Hacienda pública, con muy crecidas 
existencias del artículo, á quien en 
manera alguna podría vencer en las 
transacciones el interés de los parti­
culares, que era el factor que se pre­
sentó en el campo de combate, en tales 
circunstancias, y dice bien por lo mis­
mo, el articulista del mencionado re­
mitido, que semejante competidor en­
frente de los productos de la primera 
cosecha libre del tabaco, tenía que frus­
trar toda esperanza y todo propósito 
de que fuesen regularmente acomo­
dados aquellos, en las transacciones 
mercantiles.

Por el Real decreto de 25 de junio 
de 1881, que disponía el desestanco del 
tabaco, se fijó éste definitivamente, en 
todos íms efectos, para el 1 de enero 
de 1883, y como la Hacienda pública 
tenía compromisos adquiridos con los 
productores del artículo, en las dife­
rentes colecciones del Archipiélago, 
disponía dicho Real decreto, que á par­
tir del 1.” de julio de 1882 fuese com­
pletamente libre la siembra y el cul­
tivo del tabaco, y libre también, desde 
1.® de enero de 1883, su manufactura, 
venta y consumo, obligándose la Ad­
ministración á recoger por su cuenta, 
la cosecha cuyo aforo comenzaría ^n 
el mes de agosto de dicho año de 1882: ’ 
era pues la primera cosecha libre, la 
que sembrada en ese año, debía prin­
cipiar á recogerse en el mes de agosto 
de 1883.

Se prevenía también, expresa y ter­
minantemente en el Real decreto de ju­
nio de 1881, que las fabricas de elabora­
ción de cigarros del Estado, produje- 
sen únicamente las labores necesarias 
para abastecer el consumo interior 
hasta tanto que pudiera sustituirse 
por la acción libre.

La existencia de tabaco rama que 
ya tenían los almacenes de la Hacienda 
fué aumentada considerablemente, con 

recogió en los años 
1881 y 1882, y tuvo por tanto una 
enorme cantidad disponible, al llegar 
el desestanco en 1.’ de enero de 1883, 
y tema indispensablemente que enage- 
narla ppr me^io de subastas públicas, 
conio asi se eñ ctuó^
„ hubiese rsalizado en el se- 

parecía 
7 logíco, al ofrecerse transac- 

hnhA J n ^’^secha libre, exoedito 
Haci^nd^ hallado el campo, porque la 
tarse esnecit ninguna 
siguieron enagíjuaciones 188? V todo 
de suVder f 
tener aue ^í libres?, 
imposible y competencia 
para la rpalÍ7«nfÍ.Í”^^P"^’'^’’ba^iones 
óederían en definitiva en 
depreciación del mUmo

No hubiera tal acontecido seenn 
mente, si el ’ s«eúra- 
podido realizar sin que tuviese en sus aimXencs 
ÿguna de tabaco, ni en rarn^n,®”?^ 
horado, pero ¿cómo venir á esa nli" 
eentera situación, para portante y trascenSritJ v 
para na^ntal, y como tener 
terreno? ’ ® Preparado el 
un mett/o, era concepto, 
legal, de librar 4
Obligación e¿ quVestaba7^ 
M -^e7æ 

ductores habrían preferido, sin duda 
los precios que les ofreciesen libre- 

mercado, que los que iba 
á satisfacerle la Hacienda pública en 
fluyo ^aso ésta, en circunstancias tan 
excepcionales como fueron aquellas 
se hubiese colocado en condiciones 
lerdaderamente económicas para tan 

que S3 trata á óstablecerse allí, las acompañó 
nuestra bandera de guerra; y sin su apoyo 
inmediato, á mi juicio, hubiera sido impo­
sible que se hubieren establecido, ni por 
un instante siquiera. Despues nuestra ma­
rina de guerra ha visitado constantemente 
aquellos establecimientos, ó por mejor decir, 
ei único verdadero establecimiento que hasta 
ahora hay, y aquellos otros puntos en que 
se habían establecido casetas, meramente 
casetas, sin dejar nadie que las custodiara.

Ha hecho más el gobierno para’favorecer 
á estas sociedades comerciales é industriales 
tan beneméritas; ha hecho estudios por me­
dio de los oflciaíes de marina, que han pres­
tado en estas circunstancias brillantes ser­
vicios y demostrado una varia competencia 
muy para envidiada y muy para servir de 
estímulo á cualquiera otra carrera del Es­
tado; ha hecho estudios, repito, por modio 
de esos jefes y oficiales de marina acerca 
de todo lo que puede interesar á las compa­
ñías para el logro de sus fines.

Se han estudiado los bancos de pesca; se 
ha estudiado por la marina la posibilidad de 
aprovechar la pesca; han desembarcado nues­
tros marinos y han examinado toda esa lar­
guísima costa, y todo el terreno, viendo las 
condiciones de cultivo que ese terreno puede 
ofrecer; han escrito, en fin. Memorias y reu­
nido datos que verdaderamente parece im­
posible que en tan corto espacio de tiempo 
se hayan podido reunir; y á la vez que hacían 
esto han recorrido constantemente la costa. I 

Pero como es una costa sumamente ex­
tensa, tomada desde lo que se llama Río 
Oro, hasta el Cabo Blanco, y como por otra 
parte la goleta Caridad tenía que venir al , 
apostadero de Canarias á surtirse de las cosas 
y objetos que no pueden encontrarse allí, 
hubo de alejarse de aquellas costas. No había­
mos de tener para proteger estas factorías 
una verdadera escuadra, y no era posible, 
ni el gobierno tenía medios para ello, que 
en cada punto de esos se fijara un buque. 
Sin embargo, ha llegado á ofrecer á las 
compañías colocar pontones que se estable­
cieran aquí y allí y que pudieran servir 
de amparo á los que se ocuparan en las 
factorías. Diré más, dentro de ciertas con­
diciones no se ha negado á ayudarles con 
armas, municiones y todo lo que necesitaran 
para su defensa, dentro de ios límites en 
que podía el gobierno hacerlo, que ni eran 
límites muy grandes ni en realidad se nece­
sitaba tampoco que lo fueran.

Con esta protección decidida del gobierno, 
una compañía sobre todo, de tres que prin­
cipalmente se han dirigido á las explota­
ciones de aquel territorio, la una pesquera 
muy antigua, y la otra la. de Africanistas, 
ante todo compañía de propaganda, la úl­
tima verdaderamente mercántíl, que es la 
que se intitula Hispano-africana, habían em­
pezado á hacer sus trabajos, y principal­
mente esta última, contando con la coo­
peración de una persona, que, sea cualquiera 
el porvenir de esos establecimientos comer­
ciales, tiene derecho á que, aun en su mo- 
desta posición, su nombre resuene en esta 
Cámara, y aun pase á nuestros anales; hablo 

¡ del señor Bonelli. Con la ayuda de este 
señor Bonelli, digno rival de cualquiera de 
los más audaces y de los más hábiles ex­
ploradores que hayan podido ir á la costa 
de Africa, y que acaba de llegar á Madrid 
(Muestras de aprobación en todos los lados 
de la Cámara), con la ayuda, digo, del señor 
Bonelli, había empezado á realizarse un es­
tablecimiento de importancia. 

En vez de acudir al otro Cuerpo Colegís- I 
lador, adonde pensaba ir, he venido aquí 
justamente porque tenía conocimiento de las 
preguntas que el señor Azcárraga se propo­
nía dirigir al gobierno; por consiguiente, esas 
preguntas no han podido sorprenderme de 
ninguna manera.

Respecto de las noticias, todas cuantas 
tiene el gobierno confirman sobre poco más 
ó menos las que han publicado los periódi­
cos. Naturalmente, son noticias telegráficas, 
demasiado breves y en algunos puntos oscu­
ras, como lo son siempre las que por ese 
medio se trasmiten, sin que nadie pueda re­
mediarlo. Pero, en fio, eiias bastan para co­
nocer el hecho en todo lo que tiene de 
importante. Para formar juicio de ese hecho, 
no hay necesidad de saber más: con lo que 
se sabe basta.

Por lo que toca á la contestación á las 
preguntas del señor Azcárraga, esta contes­
tación ha de reducirse principalmente, si no 
casi exclusivamente, á fijar el concepto de 
la protección en general y de la que el go­
bierno de S. M. tenía concedida á aquellos 
establecimientos.

Si al gobierno de S. M. so le hubiera 
propuesto por alguien alguna vez crear co­
lonias españolas en el desierto de Sahara, 
abrir puertos en las costas inmediatas al 
Sahara y establecer allí plazas fuertes sos­
tenidas con el presupuesto del Estado y con 
guarnición del ejército nacional, el gobierno 
español, que tiene muchísimo más cerca in­
tereses de otra índole, que pudieran ser bas­
tante mayores para la nación, y á los cuales 
no puede satisfacer cuanto quisiera por el 
estado general del país, se hubiera negado 
resueltamente, absolutamente á intervenir en 
nada que se relacionara con asuntos de esa 
clase.

Pero al gobierno de S. M. no se le ha i 
pedido nada de eso; al gobierno de S. M. se 
le ha preguntado si estableciendo los particu­
lares factorías, á la manera que se acos­
tumbra establecerlas desde hace mucho tiem­
po por individuos de otras naciones, factorías 
particulares costeadas con fondos de parti­
culares y defendidas por los particulares 
mismos de los ataques posibles de ios ha­
bitantes, generalmente salvajes, en cuyo ter­
ritorio se establecen, podría y debería pres­
tarles su protección en ios mismos límites 
que á las factorías que he citado dispensan 
todas las naciones de Europa. A esto es á 
lo que ha accedido el gobierno de S. M. y 
no hubiera accedido á otra cosa. De manera 

i que el gobierno se ha prestado á cubrir con 
su protección delante de las naciones ex­
tranjeras las relaciones de esas factorías con 
el comercio de las naciones civilizadas y á 
darles toda la ayuda moral necesaria para 
que con sus propios capitales y con sus pro­
pias fuerzas se desarrollaran esas empresas 
comerciales.

De esta manera sabe muy bien el señor 
Azcárraga que se han establecido factorías
de otras poderosas naciones; y sin ir más 
léjos, hay una cierta compañía Mackensie, 
de que se ha hablado mucho, que está en 
estas condiciones y que la Inglaterra no ha 
considerado jamás colonia suya; y hoy to­
davía en el Parlamento británico y hasta en 
las negociaciones se niega absolutamente por 
Inglaterra que sea una colonia inglesa la 
que la compañía de Borneo ha establecido 
alh. Por otra parte, sabe también S. S. que 
grandes colonias que despues, cuando han 
estado formadas, han venido á ser regidas

^^.“^adre pátria, incluso el mismo grande 
bastante tiempo 

pUn responsabilidad y direc
enm de los particulares.

'=?“oepto hay que partir para for- 
Ría n porción de las factorías del

uro, y dentro de este concepto, el so- 
becho cuanto podía hacer y más

’^bo mucho. Ei gobierno ha protegido 
de guerra constantemente el es- 

taniec miento de esas factorías; desde pri­
mer momento que fueron las empresas de

Cuando el señor Bonelli, con quien he 
tenido el gusto de conferenciar, .salió de allí, 
todo marchaba perfectamente en Rio Oro. 
Estaba en construcción una llamada casa- 
fuerte, que, sin perder su carácter de casa I 
y de base de la factoría, era, como racional 
y forzosamente tenía que ser, una verdadera 
fortaleza. Quedaba muy adelantada esta obra, 
toda de piedra, con muros robustísimos, ca­
paces de desafiar, por pocas personas que 
defendieran, todo el poder de los moros del 
Sahara. Quedaban también instalados otros 
edificios de carácter más provisional, pero 
que corresponden perfectamente á los fines 
del establecimiento comercial y á las rela­
ciones del corto número de habitantes que 
pueblan la península del Rio Oro, que por 
cierto no creo que pasen de 26 familias, pobres 
pescadores. No solamente las relaciones con 
estos pobres pescadores, infelices que no po­
dían ofrecer ventajas ningunas para el comer­
cio nacional, sino las que se llevaban con los 
propios moros del interior, eran cordialísi- 
mas gracias, muy principalmente al señor 
Bonelli, conocedor de la lengua árabe y de 
los modernos dialectos moriscos ó de los 
moros africanos que no hablan precisamente, 
como todo el mundo sabe, la clasica lengua 
árabe. El señor Bonelli, que, por haber na­
cido en Tánger, es tan conocedor de estos 
dialectos como un habitante de aquellas re­
giones, había podido introducirse, no sin 
riesgos personales, y sin las cualidades que 
antes be hecho resaltar de su persona, entre 
aquellos moros salvajes del Sahara, libres, 
absolutamente libres desde hace siglos de 
toda sujeción y de todo imperio, había po­
dido también mantener con ellos, como he 
dicho, relaciones muy cordiales.

Esto pasaba no hace un mes todavía; y 
cuando el teniente de navio de primera clase 
señor Couca, comandante de la goleta de 
S. M. Caridad dejó el Rio Oro, creo que 
el último dia del mes pasado, las cosas es­
taban en esta situación por todo estilo sa­
tisfactoria. Verdad es que entóneos estaba 
allí el señor Bonelli. Había que resolver, y 
el gobierno se ocupaba ya en esto ejerci­
tando así su protección, había que resolver 
algún rozamiento, alguna dificultad que entre 
las varias sociedades podían ofrecerse, pero 
en esto el gobierno era más un mediador, un 
elemento conciliador, que otra cosa y las 
cuestiones no estaban bastante claras para 
que todavía hubiera podido llegar á ellas 
ninguna resolución de parte del gobierno.

¿Qué ha acontecido en este estado de co­
sas? Pues lo que ha acontecido es que ha­
biéndose venido el señor Bonelli, que era 
el único que entendía la lengua árabe y 
que por su carácter militar, aunque en po­
sición modesta en el ejército, es de creer

que hubiera vivido frente á frente de aque­
llos bárbaros ó en medio de ellos con las 
precauciones que entre gente de esa natu­
raleza es imposible abandonar, llegó una 
caravana de moros bastante considerable con 
un número do camellos que se hacen lle­
gar á 60, ya cirgados para el comercio, 
y no encontrando allí con quien entenderse, 
preguntaron con grandísima insistencia por 
el señor Bonelli; estuvieron un cierto nú- 
niero de días, no se si seis ó siete, vi­
viendo en paz y concordia con aquellos, 
permitidme decirlo, inocentes europeos é 
inocentes españoles, que creían que entre 
bárbaros y en la tierra de Africa, era po­
sible estar sin armas y sin precaución nin­
guna; y ó bien porque surgió alguna cues­
tión posterior entre los vendedores y los 
compradores, ó bien porque los moros lle­
varán deliberadamente la intención de co­
meter aquella alevosía, que bien pudiera ser 
lo uno ó lo otro entre gente de esa ralea, 
lo cierto es que de repente los moros ar­
mados se arrojaron sobre los agentes de la 
sociedad comercial desarmados, y produjeron 
las consecuencias que se saben por los pe­
riódicos y que en conjunto el gobierno cree 
que sean ciertas.

Líbreme Dios de dirigir ni á la empresa 
que obra tan meritoria había acometido, sa­
biendo que la acometía bajo su responsa­
bilidad, ni mucho meaos á las personas 
que han sido objeto de ese ataque, algunas 
de las cuales han perecido desgraciadamente; 
líbreme Dios de dirigirles ningún cargo se­
vero; líbreme D.os de querer causar à los 
que sobreviven ninguna amargura con lo 
que digo; pero ¿cómo ocultar que, aun cuan­
do nacida de los móviles más generosos, 
fueron una confianza y una imprevisión la 
suya que no podían ménos de conducir á 
tales resultados?

No era así, no, como extendían sú domi- 
minio, ante todo comercial, por más que 
fuera también religioso; pero, en fin ante 
todo explotador de las riquezas de aquel ex­
tenso y riquísimo país, no era así, digo, 
como los conquistadores españoles llegaban 

i en el siglo XVI á las playas americanas; 
i llevaban primero armas, y al amparo de las 

armas negociaban, comerciaban y explotaban.
Servirá esto de lección, si es que se nece­

sitaba, de que no hay factoría ni puede 
haberla que no empiece por estar armada, 
y despues de tener armas, por tenerlas 
siempre en disposición de usarlas, porque 
de otra suerte es imposible toda factoría, 
ni inglesa, ni francesa, ai rusa, ni de ningún 
país, á no ser que en lugar de factorías 
comerciales se decidan los Estados á ir 
creando pbzas fuertes donde quiera que 
una compañía diga que puede establecer una 
factoría, sistema no adoptado por ninguna na­
ción comercial y que de seguro yo no aconse- 

I jaría á S. M. el rey ni á las Camaras que adop- 
r taran. No siendo, esto así, lo que en todas 

partes Se ha hecho hasta ahora, lo que hiy 
que hacer en el porvenir, es tener y reputar 
á la par á toda factoría ó empresa comercial 
entre esos bárbaros, por un establecimiento 
militar y por un establecimiento de naturaleza 
mixta en que el comerciante esté dispuesto 
á toda hora á defender su vida y su fortuna 
con las armas en la mano. Estos son los 
hechos.

Naturalmente, el gobierno no puede pedir 
reparación á esas docenas de moros del Sa­
hara, qua se han vuelto á internar despues 
de su robo, y Dios sabe á cuantas leguas 
estarán de los puntos en que cometieron 
su alevosa hazaña.

Toda demostración militar sobre el caso 
en la costa misma, dentro de estos solos 
límites, podía llegar hasta á ser ridicula, 
y un barco de guerra podía estar allí es­
perando á esos moros mucho tiempo, meses 
y años sin que volvieran.

A un destacamento militar, si era bas­
tante fuerte para intimidar á ios moros, le 
pasaría otro tanto; no se pondrían á tiro, 
porque á ellos ¿qué les importa, ni qué 
territorio defienden ellos, ni qué nacionali­
dad, ni que nada? Ellos han ido allí mera­
mente por robar los géneros que había en 
la factoría, sin necesidad de dar, en cambio 
de esos géneros, los productos de su país, 
que llevaban.

En el instante en que haya allí fuerza 
armada y no se les brinde con el cambio 
del comercio favorable, no volverán más, 
y todo proyecto de represión sería entera­
mente inútil. En esto le acontecerá á España 
lo que le acontecería á la nación de más 
poder, más belicosa y con más resolución 
de correr aventuras que nosotros. Pero ¿qué 
va á suceder ahora? Esto no depende, prin­
cipalmente ni esencialmente del gobierno de 
S. M.; esto depende, ante todo, de las mis­
mas empresas, de los propios capitalistas. 
Verdaderamente, no se puede negar que es 

- este un fracaso bajo el punto de vista mer­
cantil, porque buenos ó malos los habitantes 
de aquella costa, tales como ellos son, la 
empresa mercantil tiene necesariamente que 
contar con ellos, y ha de dejar pasar el 
tiempo natural para que se olvide un poco 
lo sucedido y sirve sólo para mayor pre­
caución en el porvenir, y para volver otra 
vez á reanudar los tratos que por ese mo­
tivo quedan interrumpidos.

Pero, en fin, yo lo declaro francamente, 
sentiría muchísimo que, por este fracaso en 

Ique rarísima vez han dejado todas las empresas 
ue incurrir, ó si no por este fracaso, que 
la palabra tiene demasiada significación, por 
este accidente, empresas de porvenir y em­
presas que habían dado ya pasos importantes 
en el camino de establecer factorías nacionales 
en aquellos territorios, abandonaran su pro­
pósito. Lo sentiría profundamente, y por 
parte del gobierno, mientras yo tenga la 
honra de presidirlo, nada se ha de hicer 
ó dejar de hacer, que pueda producir en 
ellas (de las sociedades hable), semejante 
desaliento.

Yo estoy dispuesto, creyendo interpretar 
los sentimientos de la C mara, y desde luego 
ajustándome á los propósitos elevados de 
S. M. el rey, á red; b ar la protección, si

allí nuevos capitales y á continuar sus obras 
(aun cuando yo creo que con alguna pre­
caución de parte de sus mismos agentes é 
individuos, y con alguna pequeña obra pro- 
visional, antes de hyicerse las definitivas, se 
hubiera evitado lo que ha sucedido), el go­
bierno está dispuesto también hasta asegu­
rarles el territorio que necesiten por la fuerza, 
mientras ellos establecen sus factorías (mues­
tras de aprobación en todos los lados de 
la Cámara )

El señor Azcárraga consignó la satisfacción 
con que todo la Cámara había escuchado 
las patrióticas declaraciones del señor pre­
sidente del Consejo.

El señor Presidente del Consejo de mi­
nistros (Cánovas del Castillo): Me levanto 
meramente para decirlo que todos los señores 
que me escuchan comprenderían de sobra 
sin que lo dijese; pero al fin, deber mío 
es decirlo, y es que nada puede fortificar 
más mi ánimo en este caso que las patrió­
ticas demostraciones de las personas que en 
otras ocasiones no están conformes con la 
política del gobierno que tengo el honor do 
presidir, porque, naturalmente, esas demos­
traciones viniendo de su parte y por lo mismo 
que ordinariamente SS. SS. difieren de la 
política del gobierno, tienen para este caso 
particular, y como testimonio de la unani­
midad de los sentimientos de la Cámara en­
tera, mucha mayor importancia.

Creo que además producirán esas demos­
traciones, y esto es más importante á mis 
ojos, el efecto de alentar á esa empresa 
y de demostrarla que teniendo detrás en la 
medida conveniente á todo el país, sin dis­
tinción de opiniones, puede con toda confianza 
lanzarse á nuevos esfuersos.

Y ahora ya, aún cuando en esas demos­
traciones dictadas por tan altos y nobles 
móviles, é inspiradas por el sentimiento de 
la pátria, que en nosotros se sobrepone á 
todo, nada tenga que hacer mi persona, como 
al fin he sido yo quien ha tenido la honra 
de dar las explicaciones, y estas explicacio­
nes han sido aprobadas de la manera que 
todo el mundo ha visto, no puede ménos 
de darme por muy satisfecho, y dar las más 
expresivas gracias á todos los lados de la 
Cámara.

La causa primordial de los temblores de 
tierra se halla en- el espacio, cual hemos 
apuntado; procede de nuestro sistema plane­
tario, sin que hayamos todavía parado mientes 
en ella; en la importantísima influencia si­
deral, supuesto que no hay en toda España ni 
siquiera una cátedra de uranografía.

Este gran poder, esta interesante influen­
cia que de infinitas maneras se presenta, 
la cual ya se estudia con el detenimiento 
que reclama hasta en las islas de Sanwich, 
que hace 90 años eran salvajes, viene exis­
tiendo, como es natural, desde el comienzo 
de nuestro planeta, y por tanto, de este 
principio cosmogónico tenemos que partir 
para llegar al final de nuestras observaciones, 
ó lo que es igual, al origen de los terremotos.

Nuestro globo, habiendo pasado de ne­
bulosa á líquido, fué depositando en su cen­
tro, en virtud de la gravedad, ó fuerza cen­
trípeta, inmensidad de sedimentos que se 
solidificarían más ó ménos fuertemente en 
virtud de las leyes de la superposición. En 
este estado, el planeta principió á acumular 
el calórico que le enviaba el astro solar, 
•por medio de sus rayos lumínicos, con la 
fuerza de atracción que tienen en tales casos 
ios cuerpos esféricos y trasparentes.

Este calórico produjo lo que es consi­
guiente; la dilatación de los cuerpos sólidos 
que tocaba, de la que resultaron las me­
setas, los valles, las montañas, en una pa­
labra, las partes habitables de la tierra.

Que el calor central quedó con más ó 
ménos intensidad, nos lo demuestran los 700 
volcanes que hay actualmente en ignición...

Ahora bien; normalizada la tierra con esos 
700 volcanes, que podremos llamar otras 
tantas válvulas de seguridad, la atmósfera 
vino á ser con el complemento de la gran­
diosa obra, circundando el planeta con su 
presión á manera de inmenso aro aplicado 
á colosal tonél.

Con la incalculable fuerza de la presión 
atmosférica, la cáscara del globo quedó ase­
gurada de toda fuerza expansiva ó centrí­
fuga producida por el constante fuego cen­
tra'; fuego que tiene su natural desahogo 
por las 700 válvulas indicadas, y el que 
diariamente se halla alimentado perlas nueve 
décimas partes del planeta, que sin cesar 
atraen con gran fuerza los rayos de sol, por 
seguir siendo esféricas y trasparentes.

Con estas seguridades la tierra que ha­
bitamos, solo experimenta detrimento algún 
punto de ella, cual hemos visto en An­
dalucía, cuando la abrazadera que la cir­
cunda flojea en alguna parte de, la misma. 
Es decir, que las conmociones terrestres 
acontecen allí donde la pesantez de la at­
mósfera sale de su equilibrio.

Esta es una de las primordiales causas 
de los terremotos, causa procedente de la 
no estudiada influencia sideral que hemos 
indicado más arriba.

Pero permítasenos ahora entrar en jotro 
género de consideraciones para hacer más 
patente toda la verdad que pueda tener 
el resultado de nuestros estudios.

Dejamos ya sentadas las funciones que 
ejerce en nuestro planeta la colosal abra­
zadera que lo circunda. Pues bien, esto 
sentado, debemos decir, que la atmósfera 
ó muro de aire contencioso, cuyo espesor 
será de unas cinco leguas, se debilita ó se 
rompe cuando entraña elevadas presionesj 
las que proceden en primer término por 
esc aso de irradiación.

Eatas desmedidas presiones con la baja
temperatura que proporcionan, contraen al
exterior la parte de la i
Sobre que gravitan; y c
hay, como es natural, 1
Júmen, que se efectúa 
zamiento de moléculas

( atendidas las causas qu
tiicidad, cantidades inmensas de c’te fluido 
imponderable. SGCB2021



Así quebrantada una parte cualquiera de 
la corteza de esferoide que habitamos, es 
decir, grieteada, trsLst jrnsida,, etc. los gases, 
las lavas y cuauto produce el fuego central 
del mismo, cuyos productos expansivos de­
ben ser inmensos, así en cantidad como 
en calidad, atendidas las 2 970 leguas de 
diámetro de la materia incandt scente, acuden 
allí como llamados imperiosamente por puerta 
de facilísima salida; produciendo á su vez 
en la parte fría de la corteza terrestre un 
nuevo rozamiento de moléculas, por dila­
tación, que proporciona mayor cantidad eléc­
trica que la producida por la baja temperatura, 
atendida la velocidad del calórico por ios 
cuerpos fríos, con relación á la marcha del 
frío por ios calientes, en la 15 á 20 leguas 
de espesor que tiene la indicada corteza.

De estos dos inmensos elementos se for­
man colosales pilas eléctricas, cuya tension 
es incalculable, de donde irradian corrientes 
de este fluido, según la conductibilidad del 
terreno, para producir las conmociones ter­
restres.

Este es, según nuestras observaciones, 
el origen inmediato de los temblores de 
tierra: la elevada presión obedeciendo á in­
fluencia sideral, y produciendo focos eléc­
tricos, cual hemos indicado, cuyas corrien­
tes suelen sentirse á miles de leguas del 
punto de partida.

Cuanto dejamos expuesto nos lo ha su­
gerido el estudio que hemos hecho de los 
tristemente célebres terremotos de la Cala­
bria, Filipinas, Murcia, Guatemala, Portugal, 
Java y Andalucía: es decir, que en todos 
nuestros trabajos respecto á estas catástrofes, 
hemos hallado la misma concurrencia de 
circunstancias, que la única variante de que 
á más baja temperatura ó elevada presión 
mayores desastres.

Conviene agregar que estos grandes focos 
eléctricos se forman con más frecuencia en­
tre los trópicos ó cerca de ellos, y casi siem­
pre en las costas, en sus cercanías, penín­
sulas é islas.

Lo primero obedece á que la irradiación 
se hace muy sensible donde impera la se­
quedad; y lo segundo á las elevadas pre­
siones que con su fuerza suspensoria quitan 
peso á las aguas, las que á su vez dejan 
como al descubierto las tierras que bañan.

Terminaremos diciendo, que hasta ahora 
no hay más instrumentos para precaver estas 
catástrofes que el sismógrafo, inventado por 
el célebre escolapio P. Secchy; pero debe­
mos decir que en cada animal tenemos un 
sismógrafo exactísimo que las marca con 
antelación.

Cuando el memorable terremoto de la Ca­
labria, se agitaron de tal modo los animales, 
particularmente los gatos, dias antes del 
horrible temblor, que la gente creió que 
se habían vuelto locos.

Casi lo mismo ha sucedido con todos estos 
séres, donde quiera que ha tenido lugar 
un trastorno como los que nos ocupan.

Baste decir, que hasta el pacífico quetral, 
pájaro que pasa su vida contemplando su her­
mosa cola (i) en Quesaltenango (Guatemala), 
donde solamente se cría, se alborota de tal 
manera cuando vá á tener lugar trastorno 
terrestre en algún punto del Centro-América 
que se lastima á veces hasta matarse. Estesis- 
mógrafo americano por ser especialísimo se 
halla en el escudo de armas de la República 
indicada.

José Maria Domenech,

(1) Se entristece y niuere cuando la cola se le estropea.

Í'ORMAGÍON DÈ LA ISLA DE CUBA.
««a

fíl asiericano Mr. Crosby ha hecho, según 
leemos en el Engineering Record., un dete­
nido estudio de ios elevados arrecifes de 
coral que rodean á Cuba, y su conclusion 
es, que indican una lenta sumersión de esta 
Isla durante su formación, y, por lo tanto, 
que la teoría de Darwin sobre el origen de 
las islas de coral es verdadera.

Los arrecifes están dispuestos en terra­
plenes á lo largo de la Isla, especialmente 
á los lados Norte y Este. El terraplén más 
bajo tiene 30 piés de alto, y su ancho varía 
de unas cuantas varas á una milla, l^ra 
claramente el arrecife que formaba la costa 
en tt'’o tiempo. El segundo terraplén se eleva 
bruscamente desde el nivel del mar, bajo 
una altura de 200 á 250 piés. El tercero 
tiene una elevación de 500 piés, y el cuarto 
de 800.

Estos terraplenes corren alrededor de toda 
la Isla, pero están mejor conservadas las 
partes que corresponden al lado occidental, 
donde la corrosion ha sido ménos rápida y 
las cimas de las colinas más elevadas. Las 
colinas alrededor de la Habana y Matanzas, 
que alcanzan una elevación de 200 piés, 
están formadas enteramente por la caliza 
coralífera. En la montaña el Yunque, cinco 
millas al Occidente de Baracoa, la roca co­
ralífera alcanza un espesor de 1.000 piés y 
constituye la parte superior de la misma, 
formando su parte inferior las rocas pizar­
rosas y eruptibles.

En un principio, el límite superior de 
estas rocas coralíferas debe haber estado á 
1.000 piés sobre el nivel del mar. Las rocas 
coralíferas de Jamáica son de la misma al­
tura, y es probable que durante su formación 
la region de las Antillas quedará reducida 
á pocas islas pequeñas.

O:F'XaXJL3Li

PARTE MILITAR.
Seroicio dé Is. para el dia 24 de Mayo 188S.

Parada, los cuerpos de la guarnicionó—Jefe de dis, el 
teuiente coronel don Rainon Wenceslao Mesias,

De imaginaria, el coronel teniente coronel don Joa­
quin Vara de Rey.

Visita de Hospital y provisiones, núm. 2.—Vigilancia 
y paseo de los enfermos, Artillería,
oP- del Bxomo. Sr. General Gobernador Militar, 
r t6nieixte coronel, Sargento mayor interino

SECCION RELIGIOSA.
DOMINGO. Pascua de Pentecostés.-^^ïos, Melecio y 

conaps. Donaciano y Roíaciano, mrs, Vicente de Le* 
Beato Juan de Prado, cfs.-Stas. Afra, Susana, 

Marciana y Paladia mrs,
del Rosario y de Ntra. Sra, de 

eruta y Bendición papal en San Agustin y Recoletos.

Gregorio Vil yBonifacio IV, cís.—Sta. María Magdalena, de Pazzi vg,

MARTES.—Stos. Felipe Neri cf, y fund.: Eleuterio 
papa, y Zacarías mrs.—¡Sta, Fina v. e le lo

LAS MANOS DE ROSITA.

(imitación de merger.)
Félix era sobrino de una modista bastante 

quien apénas veía; pero cuyo 
cariño, casi maternal, le disculpaba siempre.

—Tendrá mucho que hacer—pensaba para 
sí la tia—el pobre chico estudia tanto que, 
á este paso, pronto le tendremos hecho un 
módico notable.

Pocos dias despues cambió Félix de con­
ducta.

Iba diariamente á ver á la hermana de 
su madre y resultó mejor sobrino que es­
tudiante.

¿A qué obedecía este cambio?
No es difícil adivinarlo: á que se había 

enamorado de una de las oficialas del taller; 
criatura angelical, humilde, laboriosa, lin­
dísima y no exenta de gracia y talento na- 
turalesc

Se llamaba Rosita y había venido á Madrid 
desde Toledo poco tiempo antes; su infancia 
había corrido á cargo de una parienta, de 
la cual recibió, recta, esmerada y religiosa 
educación.

Y aunque Rosita era huérfana y aunque 
el lugar de los padres nadie puede reem­
plazarlo, tuvo, en medio de su desgracia, 
la suerte de inspirar á su anciana protectora, 
el cariño que inspira una hija.

Cuando la buena mujer la vió hecha «una 
real moza,» juzgando terminada su educa­
ción, hizo, en aras de lo que creyó su bien, 
el inmenso sacrificio de separarse de la mu­
chacha para enviarla á Madrid, á fin de que 
luciera en la córte su habilidad y sacase de 
ella el mejor partido en pró de su porvenir; 
puesto que una vez muerta la anciana, que­
daría la jóven sin más amparo que el de 
Dios.

Y llegó á Madrid muy recomendada á la 
tia de Félix, en cuya casa halló interés, afecto 
y crecida remuneración á su trabajo; ya he 
dicho que era muy habilidosa.

Félix era muy impresionable.
Y como fuese un dia de visita á casa de 

su parienta y viera á la nueva y mimada 
oficiala, nada de extraño tiene que resultase 
enamoradísimo de ella.

Pero Rosa no era conquista fácil.
Félix debió comprenderlo así y tuvo que 

suprimir de sus amorosas armas, la divisa 
veni, vidi, vid.

Adoptó otro sistema: el sentimentalismo. 
Sus ojos, expresando amor intenso, no se 
apartaban del rostro de Rosita.

Y así, poco á poco, fué sitiando el co­
razón de la pobre niña. Esta procuraba de­
fenderse heróicamente.

Pero la situación comenzó á ser difícil.
¡Rosa tenia diez y ocho años!
¡Hermosa edad en que no se duda!
—Me defenderé—se decía.
-—¿Pero cómo? ¡si estás vencida!—contes­

taba su corazón.
En tanto pensaba Félix muy satisfecho:
—Ya es mia.
Y no fueron ilusiones de la vanidad, ¡no!...
Rosita se había enamorado coa todi el 

alma.
A pesar de tanta defensa dejó ún dia, 

en sus respectivas cerraduras, dos llaves 
puestas: ¡la del corazón para que el amor 
penetrara, y la de la puerta de su casa para 
que la visitase Félix!

Este, durante tres meses, fué el hombre 
más amante del mundo.

Ella, la mujer más feliz: le adoraba y le 
creía cada vez más^

Trascurrido aquel tiempo, el amor de Félix 
cambió de forma; se trocó en estimación. 
Admiraba á Rosa, no como mujer de muchos 
atractivos, sino como «buena chica.» Y al 
recordar lo encantadora que la encontraba 
ántes, decía:

—¡Qué exagerado fui!
Pesábanle ya los lazos que le unian á la 

pobre niña.
—¡Lazos que es preciso desatar ó romper, 

porque esa mujer me es indiferente! ex­
clamaba.

Ella, en cambio, cada vez era más sumisa 
y cariñosa.

Ciego y malamente inspirado, Félix, cre­
yendo y practicando lo de que «el fin jus­
tifica los medios,» hizo á su novia uno de 
esos ultrajes que otra mujer no hubiera per­
donado nunca.

Hallándose una noche de tertulia se sus­
citó una conversación, algo paradógica, so­
bre el amor y el arte comparados.

Y despues de discutir mucho, Félix afirmó 
que para él tenían tal importancia las ma­
no?, que no podría amar á una mujer sino 
las tuviera bliLcas como el armiño y per­
fectamente cuidadas.

¡Esta cruel indirecta, lanzada contra las 
de la pobre Rosita, que las tenía muy en­
carnadas por el frió y muy estropeadas por 
el trabajo, fué un pistoletazo que hirió en 
lo más profundo el corazón de la desgra­
ciada jóven!

Su buen talento y su mucha dignidad le 
dictaron una resolución, al parecer, irrevo­
cable: separarse de Félix antes de que él 
le significara más claramente aún su desvio.

Al dia siguiente, mióntras Félix estaba 
en el hospital. Rosita trasladó su domicilio 
á una casa de huéspedes cercana, donde 
alquiló una habitación. ¡No quiso vivir más 
donde él la visitaba, donde había sido tan 
dichosa!

Sin embargo, esperó su regreso; le fal­
taba valor para decirle adios sin verle, áun 
cuando fuera por última vez.

Allá, en lo más recóndito del alma, la 
, muy inocente criatura abrigaba esperanzas 

de que Félix, no solo volvería, sino se 
presentaría más humilde y cariñoso que 
nunca, á pedirle perdón por la ofensa in­
voluntaria que le había hecho en la noche 
anterior. Ella era tan buena que estaba 
dispuesta á perdonarla, por inverosímil que 
hubiese sido la excusa.

Félix dió señales de vida, sí, pero fué 
para avisarle que no le esperara.

Quería evitar toda explicación, temeroso, 
no de reproches y lágrimas, sino de verse 
obligado á reanudar relaciones ya enojosas.

Rosa fio tuvo más remedio que compren­
derlo así y exclamar llorando:

—¡Todo ha concluido!
Cuando mudó de habitación lo puso en 

su conocimiento por medio de una carta 
en la que se despedía de él para siempre 
y que no tuvo más contestación que un

—¡Viva la libertad! —en que prorrumpió 
gozoso el jóven, el cual, á fin de celebrar 
tan fausto suceso en elegre compañía y ani­
mada cena, salió en busca de varios amigos.

No negaré que, durante los primeros días, 
PéJx echó de ménoá à su œaovia... Pero 

le costó poco trabajo desechar este débil re- 
cuerdij: ¡á las dos semanas ya estaba ocu­
pado el lugar de la pobre Rosa!

Ella, en cambio, siempre ía misma, pensaba 
constamente en su Félix, y hasta conservaba 
esperanzas de recuperar su amor, dispuesta 
desde luego á dar diez pasos por uno solo 
que diera él.

Halagada por tan dulces cuanto consola­
doras ilusioníís y esperanzas, se ocupó prin­
cipalmente de corregir el defecto que, sin 
piedad, le echó Félix en cara, para poderle 
probar que ella también, como la más aris­
tocrática dama, podía lucir la blancura, la 
suavidad y el esmero de sus manos.

Con este fin, empleó todos los cuidados 
imaginables. No hubo jabones, polvos, aguas 
especiales ni ingreoinítes que no comprara, 
empleando en ello más dinero del que ga­
naba. ¡Y ella, que ni de dia los usó, dor­
mía con guantes!

Lo primero en que pensaba al levantarse 
todas las mañanas, era en observar el pro­
greso de sus remedios. Pero... ¡qué lentos 
eran!

La necesidad de limpiar su aseadísimo 
cuartito, la obligación de coser sin descanso, 
atrasaban el curso de sus afanes; pues si 
bien las manos adquirieron cierta delicadeza 
en la forma, seguían encarnadas como ce­
rezas.

¡Pobre Rosa! ¡Tú ignoras que la mejor 
pasta para blanquearlas y suavizarlas es la 
ociosidad! más vale así, pues serías capaz 
de practicarla, sin refl xionar en lo perju­
dicial de tan funesto remedio.

—¡Cómo ha de ser! ¡me resignaré á no 
tener las manos blancas!—dijo.

Pero como no abrigaba más pensamiento 
que él, recordó que durante la época feliz 
de sus amores le había prometido bordar 
una bolsa para dinero, con objeto de re­
galársela el dia de su santo, por cierto ya 
muy próximo.

Y acogiendo con indecible dicha esta idea, 
la puso en práctica.

—Tengo aún tiempo para hacerla. Cuando 
la reciba comprenderá que no le olvido, que 
le quiero siempre con toda el alma... Y 
¡puede ser que vuelva! pensaba.

Contaba con una semana; tiempo sobrado 
si hubiese podido trabajar constantemente; 
pero como no podía hacerlo más que de no­
che, tuvo que velar.

El invierno estaba en todo su apogeo: no 
era posible aliviar tanto frío con el calor 
de la chimenea, porque su presupuesto le 
impedía encenderla.

¡Y entónces sí que enrojecieron sus ate­
ridas manos!

Mas cuando contemplaba, al amanecer, 
los adelantos de su labor, olvidando frió y 
vigilia, ante la esperanza de próxima recon­
ciliación, todo lo daba por bien empleado, 
sintiendo aumentar su resistencia.

¡Estas fuerzas eran ficticias! ¡Su salud 
tardó poco en resentirse de tan continuado 
trabajo, sin horas para dormir ó descansar 
al ménos; y á ello contribuyeron también, 
no sólo la humedad y el frió de su habi­
tación, sino la lucha entre tantas emociones, 
tanto sentimiento, tanta amargura y tantos 
recuerdos!

¡Todo tiene fin en este mundo! Y por 
lo tanto, lo tuvo la preciosa obra de arte 

’ y paciencia que con tanta voluntad rea­
lizaron las manos de la desgraciada niña; 
¡manos ¡ay! como las de la Aurora, siempre 
color de rosal

Cuando vió concluida su labor fué muy 
feliz. Y sin poderlo remediar, dirigiendo 
una mirada hacia las paredes y objetos 
que la rodeaban, mudos testigos de su tris­
teza y abandono, exclatnó:

—¡Pronto me vereis reir acompañada: 
pronto seré su mujer! ¿No es verdad Dios 
mió?

Llegó el dia de San Félix.
En cuanto amaneció cuidó de envolver 

con mucho esmero su regalito, colocándolo 
en una caja repleta de algodón, para que 
fuese más cómodo, mas ufano sin duda.
Y como esto le pareciera poco aún, reunió 
todas las flores que éi prefería, las más 
emblemáticas por supuesto, segura de jue 
cada una por su estilo despertaría en su 
corazón los recuerdos que ella evocaba 
siempre.

Pero «¡los muertos no despiertan!»
—¿Hay contestación? preguntó el mozo 

que llevó el recado.
—No, dijo ella.
Pero muy bajito, sin que lo oyera nadie 

más que su propio corazón, pensó:
—El mismo traerá la respuesta.
Y cuando regresaba á su casa dispuesta 

á esperar la deseada contestación, encon­
tróse en el camino con un jóven íntimo 
de su novio, que la saludó diciendo:

—Hola, Rosa; ¿qué es de la vida de V.?
—Después de lo sucedido, ¿que quiere 

V. que sea sino una vida bien triste? 
contestó esforzándose por no llorar.

—Sí, ya sé que está V. enfadada con 
Félix.

—¡Enfadada! ¡Oh, enfadada, nunca! ex­
clamó Rosita.

—Pues viceversa, lo mismo da; el caso 
es que él se acuerda siempre de V.

—¿Se acuerda de mi? ¿Se lo ha dicho 
á V? preguntó con verdadero afan.

—No me lo ha dicho, pero yo lo he 
adivinado.

—Esta noche, continuó diciendo el amigo, 
vamos al baile de máscaras. Félix va. ¿Ira 
V. también?

—¡No puedo ir, adios!
—Vaya, adios, dijo el jóven, y siguió su , 

camino entonando una alegre canción.
—¡Se acuerda de mí! Ya lo esperaba, 

ya lo sabía yo. Es indudable, vendra, ven­
drá en seguida, en cuanto reciba mi recuerdo 
y vea por él que yo tampoco le olvido...
Y si no ha venido ántes ha sido por amor 
propio, por no dar el primer paso... ¡Qué 
orgullosos son ios hombres!

A pesar de que una tos bastante per­
tinaz la molestaba mucho, se puso á cantar 
con toda la fuerza de sus pulmones y de 

’ su alma:
La esperanza de verte 

me tiene viva, 
que si no, ya tuviera 

la tierra encima.
Dieron las doce, hora en que el estu­

diante de medicina se hallaba libre y hora 
en que Rosa perfeccionó su atavío, cuidando, 
sobre todo, de sus manos, que, al menos, 
pudo defender de los sabañones.

Y mirándolas, decía:
—Me parece que hoy no están muy en­

carnadas.
Concluida esta agradable tarea, sentóse 

para esperar a Félix.
¡Hizo bien en esperarle sentada!

i i.; sabcmcá que Félix tenía otra rcTgj 

vecina suya por más señas, mujer tan cu­
riosa como mal intencionada.

Todo recado que iba para aquél lo re­
cibía ella.

En cuanto divisó al mozo, que por au­
sencia de su novio dejaba un paquete en 
poder de la portera, bajó en seguida, sos­
pechando que mediaba otra mujer, y con poco 
trabajo y algún dinero logró de aquélla, no 
sólo el paquete, sino la seguridad de guardar 
el secreto.

La rival de Rosa se llamqba Rita.
Así que vió las letras R y F, perfec­

tamente enlazadas y bordadas en la bolsita, 
comprendiendo que ese presente venía de 
Rosa, exclamó con la maldad propia de 
toda mujer que sabe y puedo vengarse 
cuando tiene frente á sí una rival que ame­
naza á su amor ó á su... vanidad.

—^Buscas arreglo; pues yo te arreglaré.
Pocos momentos despues entraba Félix 

en casa de Rita.
Esta al percibir sus pasos, cuidó, preci­

pitadamente, de colocar sobre una mesa, 
muy á la vista, el ramo y la bolsa. Luego 
se escondió detrás úe una cortina.

—¿Qué es esto? preguntó aquél tan sor­
prendido como ufano.

—¿No lo adivinas? contestó Rita saliendo 
de su escondite y estrechándole amorosa­
mente ambas manos. ¿Ignoras qué dia es 
hoy?

Félix recordó en seguida á su santo patron.
—¿Es posible? ¿Lo has tenido tan pre­

sente como para prepararme con la debida 
anticipación esta alegría? ¿Tú has hecho 
esta preciosidad?

—¿Y quién quieres que sea sino yo?
Félix no pudo desechar esta idea que 

guardó para sí:
—¡Este regalo era de rigor! ¡Aquella pobre 

Rosa meló había ofrecido también para hoy!
Y abandonando sin pena éste recuerdo 

preguntó á Rita:
—¿Pero cuándo y cómo has trabajado?
—Durante la noche, mióntras tú dormías; 

¡buen frió y buen sueño he pasado! Mira, 
mira; una R y una F, nuestras iniciales 
enlazadas.

—¡Pobre! Qué buena eres y qué I nda 
es la bolsita, a la cual deseo darle mayor 
atractivo aún del inmenso que ya tiene á 
mis ojos; quiero que tú la estrenes esta 
noche en el baile.

Y como había cobrado aquel dia su sueldo, 
depositó dentro de la bolsa una moneda 
de cinco duros para que ella la empleara 
en dulces ó flores. _

—¡Qué gran idea! pensó Rita al admitir 
la flamante pieza de oro que brillaba mu­
cho, pero no tanto como sus ojos, ilumi­
nados por una expresión poco envidiable.

¡Y á todo esto, Rosa esperando, esperando 
siempre!...

¡Eran las doce de la noche y esperaba 
aún!

Guando oyó la una, su impaciencia, su 
dolor, no reconocieron límite, y decidió, 
nada ménos, que ir al baile donde le ha­
bían dicho que encontraría á Félix. Quería 
verle, divisarlo al ménos.

Para lograr su objeto sacó algún dinero, 
¡el resto de sus economías! y salió á al­
quilar un dominó.

Al salir llamóla, casi á gritos, el portero, 
diciendo: '

-Tengo una cosa para V.
Pero salió tan deprisa y tan aturdida que 

nada oyó; iba volando.
Serían las dos, poco más ó ménos, cuando 

entraba en el baile, cubierta la esbelta figura 
por largo y negro capuchón, y muy tapado 
el lindo rostro por careta de raso, negro 
también.

Tardó poco en hallar á quien buscaba; 
más no iba solo, y sí bastante entusias­
mado con su compañía.

Rosa, al ver á Félix, lanzó un grito, grito 
que pudo ahogar. Pudo también la pobre- 
cilla apoyarse en una banqueta para no caer... 
E hizo tales y tan sobrehumanos esfuerzos, 
á fin de que su dolor no la dilatase, de 
no llamar la atención, que consiguió ser 
ella la sola, la única que oyera ios des­
garradores gritos de su corazón, doblemente 
despedazado al contemp’ar . en poder de 
aquella otra mujer la bolsa y el ramo que 
con tan incalculable afan y sin igual ter­
nura envió á su amado.

Permaneció durante algún tiempo como 
petrificada, viendo bailar, reir y amarse á 
aquella pareja...

¡Hasta vió caer de las manos de Rita 
el ramo, que las demás parejas pisaron, 
y hasta oyó decir á Félix:

—No importa, estaba marchito; yo te re­
galaré otro más fresco y mas lindo aún.

Y se perdieron entre la multitud.
Rosa no debía, no podía estar allí, ¡Sen­

tíase mas ajada, más pisoteada que sus po­
bres flores! ¡Estas quedaron en la sala para 
representarla!

Abandonó precipitadamente el baile, sin 
saber ni de donde salía ni hácia donde iba.

Tres horas anduvo por esas calles de Dios, 
sin apercibirse, ni de la nieve que caía 
en abundancia, ni de nada, hasta que al fin, 
y por casualidad, atinó con su casa. Guando 
entró en ella era ya de dia.

Al verla el portero salió á su encuentro 
y le dijo.

—Desde anoche tengo una cosa para V.; 
pero salió usted tan precipitadamente que 
ni me vió ni oyó mis voces. Tenga V. esto 
que trajo un mozo de parte de don Félix:

—¡Fófix!—exclamó Rosa—pronto, démelo 
usted en seguida.

Y la pobre niña no tomó, sino que arrancó, 
de manos del portero la caja que él la daba.

Subió precipitadamente la escalera. ¡Pero 
más de prisa aún, subían, á su mente, las 
mas encantadoras ideas y esperanzas! Una 
vez en su habitación, abrió, temblando, la 
cajita, dentro de la cual había un papel, 
en el que iba envuelta una moneda de 
oro, que rodó por el suelo... Y en ese 
mismo papel leyó, escritas con lápiz, estas 
palabras: He recibido la bolsa. Ahi va eso 
por tu trabajo.

¡Esa fué la gran idea de Rita!
Rosa, exhalando un grito desgarrador, 

cayó desmayada.
Una vecina la oyó, y apresuróse á so­

correrla, no sin bastante trabajo pues, sólo 
a fuerza de fuerzas, pudo, al fin, impedir 
que la pobre jóven, presa del delirio, lo­
grara su intento de arrojarse por la ventana.

Llamaron al médico, quien despues de 
observarla con detenimiento ó interés, dijó;

—Esta grave; pero no es un caso de­
sesperado.

A la mañana siguiente, la pobre enferma 
amaneció en un hospital.

Durante echo dias, hubo esperanza de 
salvarla; pero al noveno, cuando la vió 
el doctor dijo un secreto á la Hermana 

ií Caridad; y la religiosa se disnu,„ „ 
a hablar con Rosa, de algo que ésta sudu.? 3 
pues interrumpiéndola, contestó: °’

—Hermana; sé lo que quiere V. decirm-h ' 1 
estoy dispuesta...

¡Pocos momentos despues, Rosa hsKí 
recibido los Sacramentos! ■

Por la noche llamó á la Hermana- 
entregándole una moneda de oro que eia?..Sí 
daba debajo de la almohada, le dijo: °

—Hágame V. el favor de hechar 
dinero en el cepillo destinado al socorr 
de los pobres enfermos. ¡Esa es toda nv 1 
fortuna! j

—EsU muy bien, hija mia. Pero vamoq 
sosiegúese, abrigúese V., hace mucho frío 
decía la Hermana al verla tan intranquila 
y sacando los brazos fuera de las sábanas 

—¿Quéimporta... ya? respondió Rosa, son’ • 
riendo, y mirando al mismo tiempo sus 
manos, pálidas, trasparentes por la enfer, 
medad... Y pensó: ’ . .

—¡Sí Félix las viera!
Luego durmió... ¡su último sueño! 
A media noche despertó... ¡para morir! 
La agonía fué breve.
Según costumbre, llamaron al interno de 

guardia para asistirla; y como estaba jq, 
gando al tresillo con sus compañeros, cuando 
el enfermero les avisó diciendo:

—La jóven del núm. 15 se muere.
—Está bien, ya voy—contestó.—Miéntras 

estoy ausente, haz el favor, Félix de jugar 
tú por mí. ®

Diez minutos despues, el interno estaba 
ya de vuelta.

—¿Y bien? preguntó Félix, que había ido : 
á pasar aquella noche con sus amigos—jv 
el núm. 15?

—¡La pobre ha muerto!—contestó el in. 
terpeiado, volviendo á tomar las cartas, y 
repuso:

—¡Qué lástima; era muy bonita! Robo. 
¡Nada mas que diez y ocho años! Juego 
á espadas. ¡Gon unos ojos más,negros que " 
el azabache y unas manos mas blancas 
que la nieve! Por cierto, Félix, que se lla­
maba Rosa, como tu antigua novia.

—¡Rosa, es verdad! Pero esa sí que no 
tenía las manos blancas. ¡No sé qué ha 
sido de ella!

—Codillo, codillo, decían los jugadores. 
Salomé Nuñez y Topete.

a».OlTICXA.

Hoy debe llegar á. esta capital de 
SU excursion á una gran parte del Ar­
chipiélago de Tavidavi y Joló, Pa- 
ragua, Mindanao, Visayas, y parte de 
Luzon, el Exemo. Sr. D. Emilio Terrero 
Gobernador general de Filipinas. ’ 

Si en todos tiempos han sido fruc* 
tuqsas, las visitas giradas por las Au­
toridades Superiores á los pueblos cuyo 
mando les está encomendado, mucho 
debemos esperar de la que acaba de 
realizar el general Terrero, sabidos de 
antemano sus firmes propósitos de pro­
curar, en cuanto alcancen su inteligen­
cia y sus fuerzas, el bienestar de este 
vasto Archipiélago,

Confiada en esos nobles deseos, envia 
la más cordial y expresiva bienvenida 
á la primera Autoridad de Filipinas

La Redacción del Diario de Manila,

Ha sido destinado al primer tercio de la 
Guardia civil, el comandante graduado, ca­
pitán de infantería don Manuel López Solero, 
en la vacante producida por el de su misma 
clase, don Angel Reig Egea, que regresará 
en breve á la Península, por hiber cumplido 
el tiempo de su máxima permanencia en estas 
Islas,

Ayer mañana entre once y once y media 
era objeto de la repulsion de cuantos cir­
culaban por la Escolta y puente de España, 
la conducción de un cadáver ensangrentado ' 
sobre unas parihuelas de caña y sin mas 
cubierta que un paño súcio que apenas 
ocultaba la cabeza y tórax del cadáver.

La natural curiosidad de gacetilleros nos 
hizo inquirir algo de aquel suceso, y parece 
ser que á inmediaciones del canal de la 
Reina se había cometido un crimen que 
causó la muerte del hombre que llevaban 
al Hospital al objeto de practicar la autopsia.

Dejando á un lado la cuestión del crimen 
que esclarecerá la autoridad competente, he­
mos de volver á insistir sobre lo que varias 
veces hemos censurado en ocasiones pare­
cidas á la presente: no es propio de una 
población que se precia de culta, trasladar 
los cadáveres en esas angarillas primitivas 
y al descubierto, con desdoro de cuantos 
miramientos son debidos á una capital de 
la importancia de Manila.

Se han dictado las órdenes oportunas, para 
que se faciliten capotes de abrigo, á las 
fuerzas del ejército que prestan sus servicios 
en el distrito de Bontoc.

En el vapor Esmeralda, que salió anteayer 
para Hong kong y Emuy, van de pasajeros 
doña Sixta Gonde de Barretto, con dos niños 
y una criada; don L. J. Barretto; doña Emily 
Woldfang con una hija, y 105 chinos.

El Hae shin, que llegó ayer mañana de 
Ghina, trajo 114 chinos.

En el Don Juan, que llegó ayer mañana 
de Ghina, vinieron de pasajeros Fr. Ignacio 
Iglesias, con dos criados; don Lorenzo Galvo; 
donjuán Vera con un criado, y 252 chinos.

En el Butuan, que salió ayer mañana para 
Iloilo, ván de pasajeros doña Glotilde T. 
de Gañete; doña Dolores T. de Gañete; don 
Marcelo Madrid; don J. Bischoff, señora y una 
criada; doña Juana Garballo, y varios á proa.

Han sido pasaportados para la Península, 
como cumplidos de país, los sargentos se­
gundos Francisco Sanchez y José Vazquez, 
del cuerpo de Garabineros y segundo tercio 
de la Guardia civil.

Han sido detenidas por la Administra* 
cion general de Correos de esta capital, por 
insuficiente franqueo, las cartas siguientes:

Núm. 268 don Cárlos Bailly Bailliere, Ma* 
drid, 12 4[ céns. de, peseta: 280 don Ale­
jandro Ledesma, Pampanga, 12 4{ id. id.: 
283 don Julian R. Salvadores, sin dirección^ 
12 4í id. id.

Recordamos á nuestros lectores que desde 
hoy queda libre la entrada y salida de ve* 
hículoá por puerta Real.
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--------  j „n 13 Subinspecoion da 
Ha unido entrada jjpadieute del reco­

las armas que ha sufrido en esta
nocimiento ‘If®'®
plasa, el jj^fael Mostejrin.
buardia civil, --------------

las personas que desean se 
.Muchas son ‘ ^¿^jones al último bando 

hagan ?lg“Xregidor, sobre carruajes de 
del scods, o o periódicos dijimos a 
pl»»> P“ rfiasde publicado, que sin embargo 
los pocos oía ^giiíamos entendido se go- 
‘‘® .‘"aTderta lenidad, sobre todo en la cues- 
zana de cío industriales que expio-
tion de os .. aproximarse la fecha en 
tan ese u e ^ar á regir dicho bando, se 

„ nerpleios entre las ambigüedades de 
® respecto ái su cumplimiento y los 
P'Ss mandatos de la Autoridad.

ÎÛ industrial conocemos que anda tras 
j «par las licencias oportunas para sus 

■ mies y lio conseguir porque
5-ípn uue aún no están impresas; y el plazo 
8 cumpliææ^^® empieza á pri­
meros del mes próximo.
^Hav quien desea empadronar, como de 
nrimera clase, pagando lo que corresponda, 

calesa que alquila por salidas en su propia 
pasa V no se lo permiten, obligándole a 
míe’empadrone la calesa en tercera clase 
5 vaya á ios puntos de parada, porque el 
bando específica que las licencias de primera 
clase se otorgarán á carruajes.

Muchas son las dudas que se han de of e- 
ppr en la práctica para el cumplimiento 
de la disposición de referencia y a evi­
tarlas podilan ser buena parte unas acera­
ciones^ que explícitamente determinen las 
órdenes del Gorregimiento.

Aver se estaba á toda prisa dando la úl­
tima mano de adorno á los tres arcos dis- 
puestos para la recepción del Exemo. señor 
^*ErpHmero situado á la subida del puente 
de Visita en la Escolia, es de una sencillez 
primitiva, pues apenas recubren las canas 
de su armazón unas cuantas hojas de palmas 
V a^uu follaje. En cambio abundan los 
lemas pintados sobre escudos y plafones de 
diversa forma, leyéndose en el principal la 
siguiente dedicatoria.

«Al Exemo. Sr. Gobernador general de 
Filipinas don Emilio Terrero y Perinat, 
ios dependientes y operarios dei estableci­
miento tipo-litografico de don Manuel Perez

dos hombres, tres mujeres y tres criaturas, 
en Jaro dos hombres, y uno en ca(^ uno de 
los pueblos de Garigara, Biybay y Tanauan.

»Las comunicaciones en la provincia, han 
quedado en un estado lamentab.e con la 
ruina de tantos puentes y por 
en seguida se puso mano á la obra de re­
paración con el trabajo personal, sena y 
de agradecer que se facilitasen medios 
este digno Sr. Gobernador para que pu­
diera, como es su deseo, atender cual cor­
responde al ramo de obras públicas.»

El teniente de infantería don José Vilches, 
ha promovido instancia, en suplica de reco­
nocimiento facultativo por Miarse enfermo.

Tenemos entendido que ínterin se aprueba 
el aumento de un oficial en la plantilla de 
la sección de la Guardia civil veterana, se 
nombrará un teniente del cuadro eventual 
de reemplazo para que, en concepto de agre­
gado, pase á prestar sus servicios a la nueva 
subdivision del arrabal de Paco.

Por estar ausente el destinatario se hallaba 
detenido anteayer, en la Estación telegráfica 
de San Gabriel, el despacho num. 1037 pro­
cedente de Nueva Gseeres y dirigido á Gre- 
gorio Ortuost^, Barcelona 11, Manila.

Por la Gomandancia general de Marina 
de este Apostadero, se ha dispuesto el tras­
bordo de la goleta Sirena al cañonero 
Arayat, del cuarto maquinista don Braulio 
Amaro y el embarco en dicha goleta del 
ayudante de máquina don José Díaz Robles 
para que preste el servicio de maquinista.

* *
Pur A propia Gomandancia general, ha 

sido destinado à las compañías de infan­
tería de Marina, el primer practicante de 
la armada, sin antigüidad, don Braulio Eiz- 
rneudi y Tuasion, al trasporte Garriedo, el 
segundo practicante don Emigdio Aguilar 
y á la enfermería del Arsenal de Gavite, 
el segundo practicante excedente don Fe­
derico Gastillo. 

las Provincias Vascongadas contra el pre­
tendiente D. Carlos.

He podido hacer constar que en una sola 
accioii, la casi totalidad de la oficialidad de 
un solo regimiento, el de granaderos de la 
guardia real, había sido muerta ó herida.

La legion extranjera no iba en zaga; du­
rante los tres años de campaña que hici­
mos, pude contar 57 oficiales muertos y 125 
heridos.

El joven caudillo, como llamábamos á 
nuestro general en jefe, don Luis Fernandez 
de Córdoba, dió la órden á todos los jefes 
y oficiales de suprimir las insignias, y dando, 
él primero, el ejemplo, vistió el capote de 
soldado raso: todos lo imitamos, y desde 
aquel dia, los tiradores navarros y guipuz- 
coanos, á pesar de su destreza y de la gran 
práctica que habían adquirido, vieron dis­
minuir notablemente el número de blancos 
que ántes hacían.

Hago esta observación, añadió, al general 
conde de N... porque el carácter caballeresco 
de los oficiales españoles no les hizo consi­
derar esta medida de precaución, como aten­
tatoria á la proverbial fama de honradez 
y valor de que tan justamente disfrutaban, 
sino como justa y legítima defensa contra 
la destreza de un enemigo que desde larga 
distancia los diezmaba.

Creo que en Tonkin su ejemplo puede y 
debe ser seguido.

Por la Comandancia de la Veterana se nos 
ruega hagamos presente á los que hayan sido 
aprehendidos por juegos prohibidos, impo­
niéndoles multa por tal concepto, en la úl­
tima quincena de abril, que pueden pasar 
por dicha oficina para recojer el correspon­
diente papel de reintegro.

—El lugar de V. no es este: está en Ma­
zas (la cárcel), dice Gassagnac.

Ferry palidece, y hace un esfuerzo su­
premo para concluir.

Pero á la palabra confianza, el tumulto 
redobla. El desprecio, la ironía, el furor 
se traducen en apóstrofes que es imposible 
distinguir.

I —¡La tribuna se ha convertido en patí­
bulo!—dice Gassagnac, que es llamado al 
órden.

Y de todas partes:
—¡A la puerta!
—¡Vete, miserable!
—¡Fuera... como un lacayo!
—Pido que pase á la sección,—dice Ferry 

lívido.
—Y nosotros pedimos que se largue V.,— 

grita Gassagnac.

En uno de los solares de la plaza de Cal­
deron de la Barca, fueron hallados ayer ma­
ñana dos niños gemelos muertos, al parecer 
recien nacidos, envueltos en trapos y me­
tidos dentro de un cesto de los que usan 
los chinos para la compra.

Aún cuando aquí no son frecuentes esta 
clase de crímenes, la justicia debe escla­
recer en lo posible el á que venimos refi­
riéndonos, descargando todo el peso de la 
ley sobre los culpables, caso de ser habidos, 
para lo cual se practican por el tribunal cor­
respondiente las investigaciones oportunas.

DE GASA Y DE FUERA.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DEL 23 DE Mayo de 1885.

ENTRADAS DE ALTA MAR.
De Hong-kong y Emuy, vapor «Don Juan,> en 3 

dias del último punto con 350 toneladas de carga ge­
neral: à Francisco L. Rojas.

De id. id., vapor americano «Hae-shin,» en 3 dias 
del último punto con 130 toneladas de carga general; 
á P. Hubbdl y comp,

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De^Tacloban y escalas, vapor « Pasig,» en 24 horas 

del último punto con 50 toneladas de carga general: 
á José Reyes.

De Uaoavan, pailebot «Bella Bocana,» en 8 dias con 
31 toneladas de varios efectos: al chino Ghan-Gheco.

De Gasan, pailebot «Rafaeiito,» en 
picos de abacá y 303 id de azúcar: 
manos.

3 dias con 18 
â Muñoz lier-

en 4 di&s conDe Bolinao, pailebot «San Nicolás,»_ __ ______
30 toneladas de arroz y azúci r: á Federico Gos.quien.

De Garigara, berg-gta, «Perla del Ucear o,» en 4 diaH
con lOü picos de abacá y damajuanas vacías: á Ale­
jandro N. José.

De San Juan en la Union, panco «Fernandina,» en 
4 dias con 220 quintales da tabaco, 70 picos de panocha 
200 id. de cueros y 35 id. de cerdos al chino Ghun- 
Ghico.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Tacloban, vapor «Gastellano,?> su capitán don 

Ventura Vengoeobea.
Para Batangas, vapor «Bauan,» su capitán don José 

Garteiz.
í ara id. vapor «Batangas,» su capitán don E. Ame- 

chasurra.
Para Bauan, berg-gta. «Registro,» su capitán don 

Pedro iuchiusti.
Para Tacloban, vapor «Camiguin,» su capitán don 

Feruando Villamil.
Para Sorsogon y escalas, vapor «Antonio Muñoz,» 

su capitán don Ramón üsorio.
- Para Iloilo, vapor «Butuan,» tu cipitan don Epi- 
fanio Acjrdagoicoechea.

(hijo)—1885.»
En los restantes medallones se comme- 

moran fechas notables en la historia militar 
del Sr. General Terrero, ostentando dos 
de ellos dibujos de máquinas de imprimir.

El segundo arco, levantado en la plaza 
de Santa Giuz, es de coco abullonado y 
ostenta en dos escudos con las armas de 
España y Manila, ios lemas siguientes:

«Al Exemo. Sr. Gobernador general de 
estas Islas don Emilio Terrero—Los natu­
rales del arrabal de Santa Gruz.»

Y en una gran bandera que pende del 
centro se lee en letras de oro lo siguiente:

«Manila al Exemo. General Terrero en 
quien cifra un buen porvenir.»

Finalmente el arco de la calle de Gar- 
riedo, también de abulionados y muy sen­
cillo, tiene la siguiente dedicatoria.

«Los mestizos de Sta. Gruz al Exemo. Sr, 
Gobernador general don Emilie Terrero.»

El aviso de guerra Marqués del Duero 
que conduce á su bordo al Exemo. Sr. Go­
bernador general, don Emilio Terrero llegó 
ayer à las siete próximamente de la mañana 
à la inmediata provincia de Patangas, desde 
cuya’ cabecera debía zarpar con rumbo á 
esta capital, donde como yá hemos dicho, 
se le espera en todo el día de hoy, ha­
biéndose fijado las cinco y media de esta 
tarde para ei desembarco de S. E. que será 
recibido en la Gapitanía del puerto con los 
honores que le corresponden por su elevada

En la Estación telegráfica de San Gabriel, 
se hallaba detenido ayer, por ignorarse el 
nuevo domicilio del destinatario, un despacho 
dirigido á don Estanislao Lois.

La Administración central de Rentas y 
Propiedades, llama á don Valeriano Amado 
Cruz y á don Feliciano Alberto, adjudica­
tarios de terrenos situados en Montalban para 
entregarles un documento que les interesa.

M—IMMMIMII—1 ■— —tWIIM —

En virtud de providencia del Juzgado de 
primera instancia del distrito de Bmondo, 
dictada en los autos de concurso de acreedo­
res de doña María Bárbara Padilla, se llama 
á los acreedores don Agaton Almeda Gar­
los, doña Anselma Celedonio, don Manuel 
Calleja, don José Tangjito y Villanueva, don 
Lorenzo Calvo y la testamentaría de don 
Juan Tito, para que justifiquen debidamente 
la certeza y legitimidad de sus créditos res­
pectivos.

Ayer quedó ultimada la venta del vapor 
Sorsogon que, perdido en aguas de Cama­
rines Norte, füé salvado por dos ó tres per­
sonas asociadas al efecto, y traído á Manila. 
El señor Aldecoa ha adquirido dicho buque, 
que una vez reparado convenientemente vol­
veremos á ver navegar por estos marea.

gerarquia. ________

Con motivo del regreso á esta capital, del 
Exemo. Sr. Gobernador general de las Islas, 
don Emilio Terrero, y formar parte del pro­
grama de festejos preparados para obsequiar 
a S. E., el encender un bonito castillo de. 

. fuegos artificiales en una de las márgenes 
del rio Pasig y el que surquen las aguas 
de éste caprichosas pagodas iluminadas, ha­
brá esta noche á las nueve y media recep­
ción en el Palacio de Malacañang á la que 
han sido invitadas todas las personas de 
posición oficial de Manila, para ofrecerles á la 
vez ocasión de presentar sus respetos á S. E. 
y disfrutar de dichos festejos desde la ter­
raza del Palacio.

Con la Gaceta de ayer se ha repartido 
el índice de las Leyes, Reales Decretos, 
Reglamentos, órdenes y circulares publicadas 
en el mismo periódico oficial durante el mes 
de abril último.

omvBanaá

Se ha dispuesto á petición de los intere­
sados, que mañana lúues sean reconocidos 
en el hospital militar de esta plaza, por fa- 

, Gultativos castrenses, el capitán de infantería 
en situación de cuadro, don Joaquín Gime­
nez Ocon y el alférez del-regimiento de Ma­
nila núm. 7, don Francisco Pereda.

La Estación central de Telégrafos, nos 
remitió ayer el siguiente conocimiento:

«Berna notifica que estando interrumpida 
la línea de Bankok a Saigon, los telégramas 
para Gochinchina y el Tonquin, recibidos 
en Bankok, por la vía de Tavoi, son remi­
tidos por correo y sufren considerable re­
traso.»

EL REGALO EN SUS DIAS.

Hermosura peregrina, 
Hija de A bion la nublada, 
Y al Manzanares llegada 
Que un ángel ver se imagina;

Hoy que el cielo amor te ofrece 
Porque tu santa patrona 
Bella ostenta la corona 
Que su virtud ennoblece;

En este risueño dia. 
Cuando á tu delicia atento 
Dulce te regala el viento 
Con aromas y armonía;

Permite que sin aliño 
Mi cariño, que es muy grande, 
Una sola flor te mande. 
Símbolo fiel del cariño.

No es la fresca, altiva rosa, 
Que luce del sol al rayo. 
Ni el rojo clavel de Mayo 
Ni la camelia pomposa;

Pues tan arrogantes flores 
Que almas sin pasión prefieren. 
Aunque brillan mucho, mueren 
De su vida en los albores.

Yo te mando una flor triste,
Modesta como ninguna. 
Que resiste á la fortuna 
Y ai crudo tiempo resiste:

La que despues de la muerte, 
Cual memoria duradera. 
Cubre la mansion postrera 
Que nos depara la suerte.

Tu mano, pues, la reciba;
Riégala con tierno llanto. 
Porque flor que vale tanto 
Se llama, y es, siempreviva.

Antonio Arnao.

Uq hombre que descoufiabi mucho de su 
memoria, apuntó en su cartera:

—Para que no se me olvide, recuerdo que 
tengo que casarme al pasar por Aranjuez.

Guando emprendió el viaje, se dejó olvi­
dada en casa la cartera.

Enseñando un sargento la instrucción á 
unos quintos les decía:

—El sordao debe permanecer inmoble 
como una estauta y anque venga un león y 
le pegue un picotazo, inmoble que inmo­
ble, tieso que tieso.

Una señorita muy dada á la lingüística, 
hojeaba el Diccionsbrio de ía lengua, se 
enteró de que justo y equitativo eran sinó­
nimos.

Uu dia se probaba un par de botas y 
viendo que le estaban ajustadas, exclamó:

—Mamá, estas botas no me sirven. Me 
están demasiado equitativas.

UA4 UA-AIll.X4.Bx

A BENEFICIO DEL PÚBLICO.
Con permiso de la autoridad y si el tiempo 
no lo impide, el domingo 24 del corriente 

mayo, se lidiarán cuatro toretes.
Procedentes de Cagayan, por la conocida 

cuadrilla de aficionados.

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES.
Palcos con seis entradas......................
Sobre puerta de arrastre 1.’ fila, . . . 
Idem idem de idem 2 “ idem .... 
Barrera de sombra con entrada. . . . 
Tabloncillos coa id...............................  
Delantero de tendido con id. . . , • . 
Tendidos de sombra con ídem. , . . 
Barreras de sol, con ídem......................  
Tendidos de sol.................. ....
Los so:dados, das :s del ejército y marine 

ria pagarán........................................

pt's. 5
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La llegada del Exemo. Sr. Gobernador ge­
neral ha venido á malograr ios proyectados 
espectáculos públicos anunciados para esta 
noche, pero sin perjuicio alguno para las 
empresas, puesto que a^uí se goza de cierta 
benevolencia en esto de suspender las fun­
ciones cuando se vislumbra un vacio, sea 
cualquiera la causa que lo motive.

La señora Coppa ha diferido su concierto 
beneficio de despedida, hasta el martes 26 
del que rige.

Cunero también ha suspendido la función 
á beneficio del público que tenia anunciada 
para esta not he en el Filipino, y con esta 
suspension es posible que ya se olvide del 
tal beneficio.

Se ha expedido pasaporte para la Península 
á favor del capitán de infantería don Angel

Las subdivisiones de la Guardia civil vete­
rana, hicieron anteayer las aprehensiones si-

Un marido hace- jurar á su mujer qua 
se matará de un tiro en el momento en 
que él se muera.

Al dia siguiente haca testamento y no 
deja ni un real á su mujer.

—¿Gómo? ¡Infame!—dice ésta.—¿Y para mí?
—¿Para tí? ¿Qué falta te hace? ¿No me 

has jurado?...
* *

Un agregado de embajada, rendido de 
amor, se echó á los piés de una bailarina.

Esta, que era discretísima y hasta vir­
tuosa, hubo de decirle:

—Levántese V. caballero, ¿no comprende 
que si le ve un periodista va á anunciar 
un movimiento diplomático?* 

* * Cómo son los criados.
—¡Por fin! Haca media hora que te llamo.
—Bí, lo he oido; pero como usía tiraba 

tanto de la campanilla creí que se estaba 
divirtiendo.

nota.—Las puertas de la plaza se abrirán á las tres 
y la fjucion emp zará á las cuatro y media en punto.

TEATRO DE TONDO
CONCIERTO DE DESPEDIDA

GE ILIA POLONI COPPA
Con la galante cooperación de la, señorita doña 
Natividad de Cabañas, y de ios Sres. Carreras,

Girrido, García, Prado, Sierra y Valdés.
Para el martes 26 de mayo de 1886, á 

las nueve en punto de la noche.

PRIMERA PARTE.
1.0 Sinfonía por la orquesta.
2.® Aria O santa Vergine, de la ópera Promessi 

sposi, por la svñora Coppa.—Boncielíi.
3.® Fantasía fobve motivos ue la ópera Rigoletío, 

para violín y piano, por los señores Garrido y García— 
Aiard.

4 .0 Melodía ¡Vorrei moriré!... por el señor Sierra.— 
Tosti.

5 .° Sextetto.—Gran concertante de la ópera Poliuto, 
de Donizetti, para violín 1.® y 2.*' viol i, violoncello, 
contrabajo y piano, por los señQre.-i Garrido, Prado, 
Valdés, García, carreras y Goppa.—Reinoso.

Ha sido destinado al tercer tercio de la 
Guardia civil, el capitán del regimiento de 
España núm. 1, don Manuel Ramirez.

Una correspondencia de Leite que tenemos 
á la vista, nos facilita algunos detalles de 
las desgracias y pérdidas, causadas en aquella 

baguio del 24 del pasado: 
«Desbordados vanos ríos de la comarca, 

sufrieron daños de consideración algunos 
pueblos, entre los que pueden citarse en 
primer término Dagamí y Tanauan, en que 
la inundación fué general, y ios de Ga­
rigara, Baybay, Albuera, Barugo, Hinuu- 
dayan ó Hindaug, que sufrieron pérdidas de 
cousideracion.

Y la corrida de toretes, aún cuando nada 
se nos ha avisado hasta la hora de cerrar 
este número, es probable que también se 
suspenda, pues el empresario de Paco no 
querrá ser ménos que los demas y aún 
cuando no sea más que suponiendo la in­
disposición de cualquiera de los bichos, acre­
ditada con el imprescindible reconocimiento 
facultativo, obtendrá el permiso para no abrir 
el circo.

Parece mentira que en una población como 
Manila y á pesar de sus cien mil habitantes, 
no haya público suficiente para mantener 
dos espectáculos á la vez y que en el mo­
mento que se anuncia una fiesta, cualquiera 
que ella sea, que no cueste dinero, los tea­
tros hayan de suspender las funciones, so 
pena de hacerlas para una docena de es­
pectadores.

Estábamos, sin duda, mal informados, al 
afirmar .ayer que por la Administración de 
H. P. de esta provincia se había dispuesto 
que comisionados especiales practicasen una 
investigación general cerca de ios comercian­
tes, industriales y artistas radicados en su 
radio.

Nos asegura persona competente, que la 
Administración indicada, no ha dispuesto la 
investigación à que aludimos, resultando por 
lo tanto inexacta nuestra afirmación.

Amantes, ante todo, de la verdad, tene­
mos la mayor satisfacción al consignarlo así.

Parece ser que por el Gobierno de la pro­
vincia se han dado á la veterana las ór* 
denes más terminantes para que se. vigile 
con rigor en todos los arrabales el exacto 
cumplimiento de las ordenanzas de policía 

i y buen Gobierno, que son de suma utilidad

guíenles:
Por riña y escándalo. ....
Por indocumentados. ....
Por infracciones á bandos .
Por poner una tienda sin la corres­

pondiente patente ....
Por ser deudores de sus contribu­

ciones ......
Por jugar á la pelota en medio de la 

calle .......
Por estar mandado capturar. .

en esta época de calores, para evitar que 
la aglomeración de gente, mucha de ella non 
sancía, y el olvido de las prescripciones hi­
giénicas, puedan determinar el desarrollo 
de enfermedades.

16
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16
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La subdivision de la Guardia veterana 
del distrito de Sta. Cruz ha puesto en co­
nocimiento del Sr. Regidor del mismo, que 
en la calle de Malinta existe un solar dentro 
del cual hay varias viviendas que amenazan 
ruina y que sin embargo de ello están 
ocupadas por un considerable número de 
personas.
• «aBMMaWMnMKMMKMWWMM*

Llamamos la atención del Sr. Concejal 
del distrito de Sta. Cruz acerca de la al* 
cantarilla que hay rota en la calle de Sal­
cedo, frente á la casa núm. 27, á fin de 
que disponga su inmediata reparación para 
evitar el charco de agua corrompida que 
hoy se forma, en perjuicio de la salud 
pública.

La Administración central de Rentas y 
Propiedades, publica en el periódico oficial, 
el estado de los valores obtenidos por ren­
tas de Aduanas en las Administraciones del 
ramo durante el mes de abril último,

Dicho documento arroja un total ingreso, 
por derechos de importación, exportación 
y otros conceptos, de 150,113 pesos 31 cénti­
mos, cuya cifra comparada con la de 197,139 
pesos 11 céntimos que se realizó por la pro­
pia renta en igual mes del año anterior, 
acusa una líquida baja en el presente de 
46,025 pesos 80 céntimos.

Según observación inserta en el mismo 
estado, tan notable baja se atribuye á la crisis 
comercial que se experimenta en todos los 
países y á la depreciación de los principales 
artículos de exportación de estas Islas.

En una revista científica:
El barbo que acababa de morder el an­

zuelo, hacía esfuerzos sobrehumanos para 
zafarse.

* *—No creo lo que V. dice; ¿es posible que 
haya perros que tengan más inteligencia 
que sus amos?

—Puede V. creerlo; sin ir más lejos, yo 
tengo uno.,

* * .Un jugador muy supersticioso, no creía 
ganar sino cuando estaba en ayunas.

—Pues bien, no comas nunca, le dijo un 
amigo.

—Es verdad, ¡tonto de mí! ¡Y yo que no 
había caído en eso!...

Estando un enfermo en la agonía le pre­
guntaba su mujer:]

—¿Guál es tu último deseo?
—Vivir.
Vamos, hombre, parece mentira que to­

davía tengas ganas de broma.*
* *—¿Cual es el primer Saeramento?

—El bautismo.
—¿Y el segundo?
—No lo sé.
—Sí lo sabe V. ¡El que se administra al

niño despues de bautizado!
—¡Ah, sí, la vacuna!

» *
—¿Ha oido V. el cuarteto, Pepito?
—Precioso, Mariquita, precioso.
—¡Qué violines! ¿Qué opina V. de 

nasterio?
Que vale tanto como el del Escorial.
—¡Es mucho Jesús!
—¡Y V. mucha María!

Mo­

—íY V. poco Josél Déjese V. de amor 
que empiezan Los lamentos del esclavo.

—Los mios no acaban nunca.

Aceite de Hígado de Bacalao.—Unico é infalible 
remedio para la curación de todas las enfermedades 
de la garganta, el pech » y los pu'mones. U-adq con 
perse verenda en union del Pectoral de Anacahuita ha 
realizado curación y tisis, ,

El aceite preparado por Lanman y Kemp es el único 
absolutamente puro. 79

b.'
SEGUNDA PARTE.

Ninon, escena dramática, por la señora Coppa.'
Braga.

7." Primer coacierto por la señorita de Gabañas.— 
Chopin.

8 " Duo de la ópera Lucia de Lammermoor, por la 
señora Goppay el señor aberra.-rDonizetti.

TERCERA PARTE.
9.® A.—‘El loco, escena dramática (un jó ven pia­

nista engañado ea sus primeros amores enloquece y 
espresa en el piano lo que siente).--Kalkbreiiner.

B.—e.eguiida Rapsodia, por la señorita de Gaoaûaâ.—’ 
Liszt.

10.® A Frisio, melodía popular napolitana, por !a 
señora coppa.—^larracciolo.

li.'' Valses Les joies de la vie, arreglados por el se­
ñor Garrido, ejecutados por los señores Garriae, Prado, 
Valaés, García, Carreras y Coppa —Strauss,

N. B.—Las piezas de canto serán acompañadas por ei 
señor Goppa.

PRECIOS DE LAS LO„ALIDADES.
Palco principal, 
Palco platea .. . 
Butaca. . . . 
Bancos corridos. 
Entrada general.

. pfs.
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Nota.—Los billetes se expenderán en el Café Suizo, 
desde las nueve hasta las doce de la mañana del 
dia de la función, y desde las dos en adelante en 
el mismo teatro.

eS S
■a o-

co 
GX
ef 
C) 
KJ
S 
CO

o 5 
fe-S 

r—I W 
® 9 

reí r*

fe
'©

<u «e

ta casa à la bajada d 1 puenfe de
Sia. Ana. 5

la bonita casa de campo situada 
en la calle Real de Paco, núm. 11, 
frente à la del señor Calero: da­
rán razón en la calle de Palacio 
núm. 12 «Fonda del Universo.» 0

Se a'qnila
un entresuelo de nos piezas: Isla
del Romero, 36. 0

JOSÉ FOHRÉLLS
PROFEttOR DE PIANO Y G AN TO

Vende dos magníficos pianos de 
la acreditada fábrica «Bernareggi, 
Gassó y Comp.»

SOLANA, 20. ;o

bal de Cádiz.
Se vende por cavanes; en el al­

macén «Luzon.» jd

»Las aguas en la impetuosidad de la cor- 
ñenté) han destruido hasta treinta y tres 
puentes, estropeado con más ó menos pér­
didas los depósitos de abacá y palay y 
arrasado las sementeras.

»E1 número de casas destruidas, pueda 
fijarse apreximadameLte en ochocientas, y 
desgraciádameiite hay que iamenUr pérdidas 
persoaales, pues u Dagami han perecido

El Fígaro de Paiís, haciéndose cargo de 
la observación hecha por la opinion pública, 
relativamente al gran número de oficiales 
franceses muertos ó heridos en los recientes 
combates librados en Lang-Son, refiere la 
siguiente conversación habida entre el ge­
neral conde de N. y algunos militares de 
alta graduación:
. —¿Es que nuestros oficiales llevan allí 
insignias que los recomiendan á la atención 
de ios más expertos tiradores chinos?

En 1835 era yo comandante de la legion 
¡ extranjera que unida á las tropas de S M. 
i ¿a Roma regenta María QruUna, peleaba ea

De un periódico francés, tomamos el si­
guiente episodio ocurrido en las cámaras 
francesas, con motivo de pedir el gobierno 
la votación de un nuevo crédito para con­
tinuar la guerra del Tong-king: 
Interrupciones hechas àFerrÿ en UCámara>

Al salir la palabra «honor» de su boca, 
hay rumores generales.

—¿Quién ha comprometido ese honor?— 
grita Jorge Perín.

¡Usted no puéde hablar de honor!
M. Brisson agita la campanilla, y Ferry, 

cuya voz se debilita, apenas puede continuar* 
Pide á la Cámara que vote un nuevo cré­
dito de 206 millones.

Nú^ivos rumores*
¡A V. jamas!—grita GlemenCeaú.
—¡Bísta de mentirás!—exclama una voz 

á la derecha*

Maqnou (Deux-Sevres', de Diciembre de lS8i.
Gracias al empleo regular çiue he hecho del Hierro 

Bravais, he recobrado mis fuerzas y puedo hoy sin 
aíritacioQ resistir al trab jo más fatigante. Ojala que 
vuestro precioso remedio llegue á ser cmocido dé 
la humanidad doliente.

A Frappier.
En todas las farmacias, exigir la firma R. Bravais 

impresa en rojo.
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Se vende
enganchada una araña, de vuelta 
enter -: Letrau, 17._________

Tabaco picado
PARA CIGARRILLOS.

Se Tecomienda á los fumadores 
la excelente picadura para cigar­
rillos que se halla en los siguien­
tes puntos de expendio

A 2 REALES LIBRA.
Fábrica, de tabacos^ «Maria Cris­

tina »
Faupendeduria de afectos timbra* 

dos, caile de Magallanes.
Èxpenâio de tabacos, plaza da 

Binomio, esquina á la calle de 
Anloí’gue.

Tabaquería de 8ta. Crui, frente 
al «Lucero »

i II oí lo. .dmv

S© vende
' muy barata, una calesa americana;
Cabildo, 4. 3;
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WOKES DE LÀ COSPiMÍ mSÂMîKâ
(antes A. Lopez y Comp.*) 

REPRESENTADA POR LA 

SoKipañiá genánal ds tabacos da FiSpinas,
B nfKm ISLA DE LUZON.

Q , , , Sy CAPITAN DON RamON DE MenDEZONA.
«flnnioo vr 1 próximo para Liverpool y BarcelonaSBcalas en Valencia, Cartagena, Cá&, vigo y Cor^a

B1 registro se cerrará el dia 29 voiuna.
y pasaje.

salida estará en el muelle de los de Cavite
Vaporcito para conducir el pasaje á bordo.

Be baja y buen alojamiento para familias.

con

un

Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta canitalSe admiten seguros sobre Embarques en d mismo vano?
•------____________ Administración, Carballo. 2.

DORA.
baldrá para Singapore, el miér- 

toles 27 á las nueve de la mañana.
Admite carga y pasaje

- ______ dosé Reges.
China and Manila Steam Ship 

Company Limited.
a SAE-BHIM.
Saldrá para Hong-Kong y Emuy, 

el mártes 26 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

VAPOR DIAMANTE.
Se espera el T nes ií5 del ac­

tual, y será despachado para Hong
y Emuy, á la mayor bre­vedad,

i ara carga y pasaje, acódase à 
Peele, Hubbeíi g Comp.,

________________Agentes, 

Y NUEVA CACERES.
4 ” re j vapor Ordoñez, el már- 
tes 26 del actual a las cuatro de 
la tarde.

y pasaje
—y Bobrinos.

o I DON JÑAN.
Saldrá para Hong-kong y Emuv 

el miércoles 27 del corriente á las 
cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje
* F. D. Roícas.

VAPOR ^OlUtS. ~
Será despachado para Cebú y 

Dumaguete, hácia el mártes 26 
del actual.

Para carga y pasaje, acúdase á
*Macleod g Comp.

PARA ILOILO.
El vanor Ju ieta sala? à para di­

cho punto, ei juéves 28 del ac­tual.
A imite carga y pass je

N. Font.

La compañía
DE

ALMACENES DE DEPÓSITO, 
ííe recibe á depósito en las es- 

padosas bodegas de la Compañía 
en el M uralion, toda clase de efec - 
í' s ?/ mereaiicias asegurables con­
tra incendio como riesgo de pri 
mera clase.

t e aseguran los efectos bajo las 
Pólizas de la Compañía, y para 
colocarlos cómodamente en los al­
macenes hay siempre dispuesta 
una caadrilia de eñinos cargadores 
sujetos á una tari/a módica.

Para más pormenores acódase 
á los Gerentes.

Mackod g Comp.
Manila, Muelle del Rey, 22 de 

dMV
ALMACEN'DE MÚSÍGA~

STA. CECILIA,
Real de Manila, 19. 

_______ O. Camps.
martillo “

DE FEDERICO CALERO.
i 7—Escolta—77.

Debidamente autorizido y por 
cuenta de quien correi8pond&, ven­
deré en publica almoneda sin re­
serva el miércoles próximo 27 del 
corriente, cesle las ocho de la no­
che ea adelante, en los altos de este 
establecimiento, muebles de Viena 
en sofá?, bat&cas, sillaa de dife- 
entes ciases y otras, silleUa de 

narra, coneolas y buia3s>g de idem, 
aparadores roperos, espejos de 
cuerpo enteco, cs^tres matrimoni&l 
y para una persona, idem de hierro, 
lavabos, bastoneras, sillas ameri- 
caiifts, mesas comedor de varios 
tamaños, globos para dormitorios, 
lámpsras varias, relojes de pared 
y otros muchos e fictos.

También venderé algunos jue­
gos de té del Japon, carrus jes car­
romatas y caballos.

!J. PASAGE DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.-MANILA.

p , Acabamos d© recibir.
todos ôflorel^aï^losde’hifocolor.—Id. de merino.—Percalinas de 
selinas y cachemires, negros v d!> cMor"—W»los.—Merinos, mú­
ñela blanca y tartanes da colores"—S°di nír, 7 ‘ francesas, crudas y blancas.-Fra- 
catines de hilo, hilo d“ Escocia v qi¿í.7 ®c®®r, negra y de color.—Medias y cal- 
v niños.—Sombreros deTlU novedad para‘’°-'''’ ^^ñeras, caballeros 
Gran surtido de corbatas da última moda TFninv ninos —Pecheras bordadas.—
colores y anchos.-A'fombras en ^a paraca^Mle^ iTninàan"’ ® ottomann de todos 
jes de caballeros. carruaje.—-L^í ni lias negras y de color, para tra-

. PARA BAILES
ACABA DE RECIBIR 

Adolfo Roenseb.
——— 1 •

ALMACEN

ACEITE PURO 
DE 

Hígado de Bacalao

Preparado por Lanman y Kemp.
Unico e infalible remedio para la curación 

de todas las enfermedades de
Xa Crarganta, 

Fecho í/ 
Dos Fúlmones,

Usado con perseverencia en union del
PECTOKAL DE AHACAIÏIIITA 

ha realizado curaciones sorprendentes en 
muchos casos desesperados de

Consunción y Tisis.

de CAMISERIA
SOBBINGS DE SALVADOR LOPEZ.

£n Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero

de ArrofÍs%cia7

W ' A PREPARADO AL BISMUTO
Por CÎSÏ1»» S-A-Sr, Perfumista 

la. i»ai3c, s, T» .UZEÉIS

EL VARADERO DE MANILA 
COMPAÑIA AJNOMMA.

Por acuerdo de ,1a Junta di­
rectiva y de conformidad con el 
aiticulo 6.* de los estatutos de 
esta sociedad, desde el 15 del ac­
tual hasta el 1.® de junio próximo, 
se servirán ios señores accionistas 
pagar el segundo plazo de veinte 
pesos por acción, en la oficina de 
los que suscriben.

Manila 11 de Mayo de 1885.
I Peele, Hubbell g COmp.

-■ ______ Agentes,
mamtiíxo^

DBk^GENATO Y COMPAÑIA.
La almoneda del vapor español 

^^^^^ciada para el dia 
30 del actual, se suspende hasta 
nuevo aviso.

3 Cenato y c."^

La compañía
DE

ALMACENES DE DEPÓSITO. 
Bociedad anóuima.

Por acuerdo de la Junta direc- 
5® conformidad con el ar­

tículo 13* de los eisífetutos da esta 
bocied&d se convoca á la 1/ junta 
fiTruergl, ordineiia oe accionístÉS, 
que se celebrará en casa de los 
que suscriben el dia 30 de mayo 
actual á las cuatro de su tarde.

• Macleodg Comp.,
_____ _______ ______ Gerentes,

Se suplica á ía 
persona que el juéves 21 del ac­
tual y horas de doce y media á 
una de la tarde, se haya encon­
trado 18 vigésimos de lotería del 
num. 8365 de la série 1 al 18 
y 6 del n.® 11136, térie 15 al 20 
xnclusiv?, correspondientes al sorteo 
que se ha de celebrar en Manila 
ei día 8 de junio de 1885; los en­
tregue en la expendeduría de efec 
tos timbrados calzada de fcan ar- 
celino núm. 8, (barrio de la Con­
cepcion,) donde darán las gracias 
ó una gratificación—Manila 22 dé 
mayo ue lfc85. g

23,24,26,27 F. Calero.
CON SUPERIOR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

S. Jacinto, 74, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante.
Û J. DE AzAS.

Be alquila 
la casa núm. 8, de la calle de la 
Victoria; darán rezón, Magalla­
nes, 3. o

Se alquilan 
las casss núm. 1 de la calle de 
Eehagüe, frente »1 Teatro Filipino 
y ñúm. 1 da la Isla del Romero, 
ambas reciea pintadas; en la calle 
tSiizonio núm. 19, Quiapo, darán 
razón. 3

Se alquila 
paral.** de junio, Ja casa con jar- 
din y al lado del rio situada en 
San Miguel, calle del General So­
lano, Hum. 14, duplicado; darán 
razon en la calle de Cárcer, nu­
mero^, San Sebastian. 0

Se alquila
_ La bonita y ventilada casa con 
jardin, à prueba de temblores y 
vaguiüs, para un matrimonio sin 
hijos, situada entre las cal es de 
Ariegui y Vergara, junto á lá es- 
tacioa tekgíáfica, en el barrio de 
landuay; daiáa razon botica de 
San Gabriel. 2

cawiaag t vekta»

Martillo
DS GENATO Y COMPAÑIA.
Por haberse ausenta io para Eu­

ropi el tír. don E ¿Spriingli. ven­
deremos en publica almoneda sin 
reserva, su buen »juar de casa con­
sistente en ap^rfidores para ropa v 
co gadoree, id. con puerta de es- 
P^J«» lavabos, veladores y conso­
las coa marmol, sillería de Eu opa 
camas para una persona, estant--s 
parahbro.s mesitas de noche con 
marmol, cortinajes de encabe y

P««^. «Ifomtraí, 
aideiisde Vies», egfejos, cuedros 
con grabados, lámpargs de I, 4 y 
6 mies, mesa comedor, aparador 
putero, p&nkás, relojes de pared 
y sobre-mesa, never>, quinqués de 
pa;®! y sobre-mesa, una mesa de 
oiliar para caMmboJas, faroles chí­
meos y otros machos efectos.

La almoneda tendrá iuc-sr el 
miércoicB 27 re; .citad à 1¿ «ietp 
de SU roche, si el tiempo lo per­
mite, en R, cass n.* 14, duplicado, - ------ »
ce i» c«!ifi del Ger.eral So ano en Comp.*, 
el arrabal de 8»n Migrel. ' ; 2______

____________ Cenato g Cowp, Francisco Pui

Bazar Filipino.
Artículos de quincalla eu cer­

raduras para aparador, para puer-
P®'ra cajou, para pupitre y 

para baúl. Candados de cobre y 
de hierro, ordinarios y de patente, 
tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrrjos, tranquillas, ganchos, lla­
madores para puertas. Surtido com­
plecto de limas y herramientas de 
todas clases. Inodoros con y sin 
conducto de agua.
•j P^^’^chas para
Id. y de vapor; campanillas y tim­
bres; llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas, etc. etc.
Bazar Filipino. 

57, Escolta, esguina á la calle de 
___________ David.

Se vende
Un alambique á vapor n." 0, de 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razon en 
Manila^, Findlay, Richardson y 

rA Isla del Romero, n.® 8 
y en San Fernando, Pampanga’ 

y Hermano. ¿

Bazar Filipino,
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, zin- 
chas, mantillas, bocados, filetes, 
cerrietas, estribos, espuelas y es­
polines; látigos de carruaje y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones 
de gimnasia, cantimploras, bocinas, 
collares para perros, juego de do­
minó, de damas, de ajedrez y lo­
tería; cepillos para uñas, para dien­
tes, para cabeza, para ropa, pare 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar,* peines y len­
dreras; espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, id. 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparaf? 
y quinqués, linternas de mano, ro­
manas y balanzas de mano y nari' 
mesa etc. etc.
Basar Filipino.

37, Escolta, esquina á la calle de 
Padd.

ULTIMAS RECOMPENSAS CONSEGUIDAS |
Calcutta i ifsdilla tie OR01884. ||

Xiina s Medalla da ORO 1884. Q
DoEteórns

48 la FACULTAD fie SEBIQISA fie PARIS
Í, Place ae t’Opéra, PARIS

Preparaciones

Venta
» en

Bazar Filipino.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheux, Remington y 
fuego central, de piston de 1 y 
2 cañones; revolvers, carabinas 
y pistolas de salon; cartuchos, cu­
chillería inglesa fina en nabajas 
de afrítsr y enrta-plumas, tijeras 
para bordar, para uñas, para costu­
ra, para sastre, para mechan, para 
caballos, para podar y para hojala­
tero. Limas para uñas, cortadores

P^car tabaco, esquiladores, ce 
pillos y almohazas, suavizadores y 
piedras para navajas, afilado* es de 
cuchillos etc. etc.

Bazar Filipino. 
57, Escolta, esguina d la calle de 
__________ David.

. MAIZ ~ 
de la última cosecha desgranado 
y trituraio à maquina, á 11 rep­
les quintal, vén ese: Jólo, nú- 
mero 25, (Bisondo.) d

TAííACO_RAHA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 y de las clases de L\ 2/, 
3.* y 4.* en tercios prensados’ 
venden

jd BAER SENIOR Y C.*

RR. GG. Párrocos 
_So han recibido cromes reT- 

giosos muy variados, tamaño 22X32 
tíe»j>tímetros.

Precio de cada uno 6 cuartos, 
y el cíetto pin. 3; Agenda edi- 
ioria/, ca- e Carriedc, núm 2. 2

Uccompensa de 16,000 franco
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIEHA 1883

ELIXIR y/fíOSÓ
Pi ®8ûteaieaâo todos los priaciplos da las 3 Quinas

á los Viiws V “uj agradable y cuya superioridad
contra el afirmada desde veinte años há,
ñauo la Faifa rf^ y la energia, las Afecciones del esio-intmitelíJn míífmñil 1« étires

mismo FERRUGINOSOes la feliz combinación de

RESFRIADOS y EHFERMEDADES del PECHO

JáRSBE TIFLOGÍSTICO BRIANT
BRIANT, 150, calle de fíivoll, PARIS

stci*7o ínisr*
Depositario en Manila ; 7ÂOOBO ZO8EX>

I ARABEy P| LOGRAS de REBILLO^ 
co^ 'FOFíIllO FOJBJLE de IBtFEFFO 'u

Tr..«+« a euaa Fraseo.

____ PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo, 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Th© Manchester Fire Assurance G.”

CoiiiÎ?ûVf®tàn'“di?-®“ nombrados Agentes de esta
de la plazl* dispuestos à aceptar riesgos á precios corrientes

Anloague, núm. 10. LIOLLIBÁf WDSEY COMP.
10

The Liverpool et London et Globe In- 
surance G/

10

tTHB MANCHESTER FIRE ASSURANCE COMP. 

THE HONG-KONG FIRE INSURANCE C.", LIMITED.

MOLLIBAP WISE T COMP., 
:  ---------- ------------ ------------------------- Agentes.

Esta Compañía reparte una bonificación de 15 por 100 á los enn
P’íf'x*® <1® l-" de Enero de ^884 al 51 de Di- 

ciembre del mismo año; lo que ponemos en conocimiento de las ner ®l de Junto sTsFrvau palar 
esta oficina á recojer la parte que les corresponda.

Manila 21 de CO<A,-Agentes.

MAtiUA’illlMipoi.,
La m^r cerveza que ha venido á Filipinas es la

MARCA MONOPOL ’
probado una vez esta riguisima cerveza no tomara nunca otra que la qmsima

MARCA MONOPOLE
Para la venta al por mayor, dirijirse á

Calle Carriedo, 2, entresuelk

♦1» GINEBRA Y LA MAS PINA DE CUAN-
rt rxlratmne. vienen á Manila es, sin la m«ior
Zbnná etiqueta, blanca

sus“ribe“’“'^“’’ ‘“Porwdor en Fi.ipuT es el que

Louis Genu,—Jólo, n.° 25, Binoudo.

rnKM^p recomienda A LOS CONSUMIDORES DE BUEN 
COÑAC pidan siempre terminantemente á los almacenes el de 
.a marca JULES ROBIN Y COMP., que es el S « ± 
lÍiT Filipina»; pues ai que pide simplemente una bo-
e._a de coñac, sin especiBcacion de marca, se le sirve siemnre 

coñac de cualquiera otra marca, que por ser inferior tes SÍ 
tido suponerlo a lo menos) al áe Jules Robin cuesta aLÍlm» 
conota, el que más, peso 'y medio ó dos peso’» S barato nol

AVISO ÁL~PÍMÍC07^
piare? deTbLo N"® ^«’de provincias han pedido ejem-

EL INDICADOR DEL VIAJERO EN LAS ISLAS FILIPINAS

nn peso ej smplar

BORRI, FRANCO Y C.*
San Gabriel, n.° 1.

FOBRpÍq^m PoTíSLA DE LUZON.
Ar<-?TfíATA^?'^ y butifarra mallorquína.

much^ía de Eu^T’ y habichuelas y
mesa^*^™^® ™ ’»“«<> ^"'■‘ido de re’oies de
ülcocl» M.C SO Upa

' “ “ ~— ------------------—-------- ——izí»

ÈÏTGLORà
CALLE PALACIO, N? 17, ESQUINA Á LA DE SANTA POTENGIANA.

Por vapor Isla de Luzon, S8 ha recibido calas 
de cois.servas en medias latas, para su venta aí ñor 

_ y menor, en la forma siguiente:
Perdiz, ‘estofada y en escabe 

cii^.
Pichones, compuestos, ^n es- 

cabedle y con tomate.
Magras de jamon, con tomate 

y guisantes.
Cocido gallego.
_ ____ Perc bes

Lomo de cerdo, con tomate 
Merluza, besugo, mero, rn' 

balo, congrios, en varios 
guisos.

Lamprea, lenguados, sal, 
mon, truchas, raugil ca' 
lámares y langosta, id. id* 

al natural. ¿

VASOS DE LUZ NUEVO MODELO

germIñTa '
Sastrería de Ernesto Mever.

STA^CRUZ ^12, PLAZA DE GOITI, 12.—STA CRUZ jj

FRAMCOWcJmp
I^OTÓGFK Ær’O

Escolta 35, altos de Seeker y C.° ———
Retrata diariamente deSd 12 de la mañana i

dSslSn Mœ 20 la 7
Vistas y tipos del país.

PANADERIA Y PASTELERÍA
LA ISLA DE MALLORCA. .Ï

batte de la Fundición, núm. í, intramuros, inmediato al Oorf 
vento de Padres Recoletos. jn

sonaf^europeT° elaborado por per-

CarriÍln’*’íí?m“«®®’‘*’ .«stoWecimlento, eu el despacho central calle 7 
pTTie ^hrtrS”**" ** 1**«» *‘* 0®*« y “ “ 1*7

con veraaderas mallorquínas. Las personas que las deieen ?
pedirlos con la debida anticipación. cado^Ton^TT 1 Chinas, Tortells, empanadas de carne y pes- 

hallará variXlS«irí.lü de pastas secas y en dulces, también se -
Almendras crudas y tostadas. 4.4. •

Y CÜRACION DE LAS
del Éstomaao, 

? deloslntfí!tt.innn Rflde los Intestinos, del Pecho, 
Languidez, Anemia, etc.

PEFTONá GATÍLLOM
[Carne asimilable y Fosfatos organicos} 

Allmanto da loa Enfermos que no pueden digerir. 
Poderoso Reparador de las Fuerzas debilitadas iior la Edad 

la Fatiga, las Fiebres, el Amamaataniiento, ’ 
la Crecencia de los Niüos y de las Jóvenes, etc, 

PARIS, 2J, me Saiot-Yiaeest-de-PaíI, y ei tedas las Faraaciás

LE ROY 
en Lîiinido ó Pildoras 
Es el remedio mas antigao y 

univers al mente empleado contra 
todas las enfermedades epidéml 
cas ú otras, qae tienen su origen ■ 
en la alteración de los humores, I

Prepárase exclusivamente en la fannaci» i 
COTTIN, ■^Terno d® LE ROY (

Hue da Saína, 51, en Parla I

PíWorasdeMORíSON-MOnUN (g:y
Purgante vagetU, Depurativo de la Sangra

Oo’ores, de las Enfermedades del Hígado de. Estómago y de la Hidropesía. 
Lxpuisán a los Humores y las Ffegmas.

Exíjanse 11 Firma j el Sombre PÍLDORAS MOULIN en eada caja, 
1 también las Enfermedades cutáneas

el i^zKMA, bs Picazones y las Almorranas
Potnada Dermatiea JlouUn

~ calle Louls-le-Orand, 30 — PARIS 
Depositario en A/nniln ; afacoho xoisfjL

Bazar Filipino.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de 
cobre y de marfil, pantómetros gra­
fómetros y brújulas; pesa licores, 
gafas y guevedos montados en ace­
ro, plata dorada y oro, para miope, 
vista cansada y con cristales de 
color; cuadros para ‘etratos, surtido 
de molduras doradas.

Cajas de hierro para dinero de 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas; semicirculos, lámi­
nas de santos etc. etc.

BazM* Fiüpino.
57, Escolta, esguina d la calle de 

David.

La Imperial.
Esta fábrica se ha trasladado 

á la caFe Lavezr res, n.* 14, como 
comisionista, vende tabaco rama y 
elaborado ai por mayor y menor.

Para las muestras y demás por­
menores acúdaee á la misma ó en 
la cade Nueva núms. 9 y 10.

ZAPATOS
De TBso pera señoras, negrea y 

bl&nfos, propios para baile desde 
pfá. 2'53 á 3 50 el par.

Bazar Español.
24,26,28 ESCOLTA._________

Para aficionados 
y para cualquie’'a sin que en* 
tienda una jota de fotografía.

Pequeños aparatos /dogrdAcos 
con su trípode, ingredientes, pla­
cas, papel sensibilizado, prensa, 
etc. etc., funcionando sin calería 
ni cunara oscura.

Véndese á pfs, 16 cada uno.—* 
JMo, 25.___________ 24,27,30,4

W$1S DE aiRlfOl
BLANCAS DE ITALIA Y NEGRAS 

DE BELGICA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de bu colocación, puli­
mento, recorte y ajuste, disponiendo 
ai efecto de inteligentes operarios*

dmv POPOPEDA r CJ, 
Marmolistas de la Real Gaaa

Se venden 
piedras labradas de 0‘55 de lado; 
Letran, 17. q

Bazar Filipino.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, ü- 
brxtos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes 
y ganchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
dorea y brochas para id., secantes 
de vanos sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, fraseos de 
Roma; más de 50 clases de tinta 
francesa é inglesa para escribir y 
para copiar, tinta marca tLa Ne­
gra,» etc. etc.
Bazar Pili pino.

57, Escolta, esquina â la calle de 
David.

Se vende
un carruaje perezosa nuevo à pre­
cio arreglado; informarán en la 
carrocería de Garchitorena, Es* 
colta. o

«% a ----------- ________________________________ ejemplar. ^^ms. 9 y 10. imp. de Ramirez y GiRAuriEB,

UZU DE DOPA DEEM ï SISRfiU DIUJGlWOffll
Imp. de Ramirez y GiRAuriES

I >

SGCB2021


